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—Blanca, bonita, que te quería dar las gracias por esta oportunidad de
ser tu ayudante. No te imaginas la ilusión que me hace—me dijo Samuel la noche
antes de la inauguración de mi salón de belleza canina, la culminación de un
sueño por mi parte que se vería hecho realidad en unas horas.


 


—De nada, Samuel, cariño. Mañana te quiero aquí como un clavo a las
ocho que tenemos que abrir, poner las máquinas en marcha y hacer algunas
cosillas antes de que lleguen los primeros clientes. Mira cómo tenemos la
agenda.


 


—Hasta la bandera, te vas a hacer rica—me contestó agitando
graciosamente su mano.


 


—Eso o me arruino, y entonces a ver quién es el guapo que paga el
crédito con el que he comprado todo esto.


 


—Yo soy guapo, pero sí tienes que chapar, conmigo no cuentes para que
apoquine nada, que estoy sin blanca—me aclaró—. Anda, qué gracia, sin blanca no
puedo estar porque tú te llamas así.


 


Samuel venía a tener la misma edad que yo y le había conocido cuando
limpiaba los jardines de mi barrio, uno modesto perteneciente a una gran
ciudad, como tantos otros.


 


Más trabajador no lo habría podido encontrar, eso llamó mi atención
desde la primera vez que lo vi y me paré a hablar con él. Por eso, cuando un
día le comenté que abriría las puertas de mi propio negocio y él me contó que
el curso de jardinería que hacía para el ayuntamiento estaba llegando a su fin,
supe que debía contar con él.


 


Nunca me han gustado las etiquetas, y que Samuel naciese con Síndrome
de Down no me echó para atrás en absoluto. Todo lo contrario, me pareció que la
suya era una enorme valía y no me lo pensé dos veces a la hora de ofrecerle el
puesto.


 


A mis 26 añitos me sentía más que satisfecha de poder contar con mi  propio proyecto
profesional y, dado que yo no serví para estudiar más allá de la ESO, se me
veía alegre como unas castañuelas.


 


Darío, mi novio, que era gestor de la sucursal del banco que teníamos
en mi barrio, fue quien me dio el empujoncito para que emprendiese. Y a mí no
había que tocarme demasiado las palmas para algo así, ya que siempre fui muy
inquieta y no pensaba pasarme la vida mano sobre mano.


 


Para tomar la decisión y, después de venir de dar muchos tumbos en unos
trabajos y otros, me tomé unos meses sabáticos gracias a mis ahorros. Mi madre,
que se llama Toñi, lo vio genial porque decía que su hija mayor no era menos
que todas esas “pamplinosas” que salían en las redes presumiendo de hacerlo.


 


—Eso sí, en cuanto te quedes sin dinero, te vas a trabajar de nuevo al
supermercado, que en casa hay muchas bocas que alimentar. Mientras, piensa hacia
dónde quieres dirigir tus pasos, que tú vales mucho. Qué lástima que no hayas
estudiado—me comentaba por aquel entonces.


 


—Mamá, que todo el mundo no sirve para lo mismo y resulta que yo sé que
mi destino no es el de ser una empollona como Darío—le contesté.


 


—Gracias por la parte que me toca—intervino él que, a sus 30 años era
el perfecto yerno para mi madre—. Pero bueno, Toñi, que tu hija se tome un
tiempecito para pensar y ya luego, si eso, que emprenda.


 


— ¿Cómo que emprenda? ¿Dónde quieres que se vaya la niña? Mira que tú
no eres ningún perroflauta, Darío, tú tienes aquí tu
plaza en el banco y no te puedes ir con ella a ninguna parte. Y mi Blanca es un
caramelito como para moverse sola por el mundo. Más de un goloso se la querría
comer, ¿no se te mueve nada por dentro? Demuéstrame que tienes sangre…


 


—Que sí, Toñi, claro que la tengo. Y Blanca no se iría a ninguna parte.
Yo lo que quiero es que emprenda en su vida profesional, que piense en qué
negocio quiere poner y que después vaya a por su objetivo.


 


—Todo eso suena muy bien, Darío, suena mejor que un concierto de la
difunta María Jiménez que en paz descanse, pero ¿me quieres contar con qué
capital cuenta ella para hacer eso? Porque con la subida que ha dado la vida,
su padre y yo estamos como para ayudarla, con cinco hijos más que tenemos.


 


—Yo la ayudaré, no te preocupes…


 


—Es que no se puede ser más lindo, Darío, te lo digo de verdad. Nada
más que por eso, te voy a hacer unas croquetas con la carne del puchero que se
te van a caer dos lagrimones.


 


—Pues con esas me doy por bien pagado, Toñi.


 


Digamos que Darío y yo nos parecíamos como un huevo a una castaña. Su
familia se encontraba en una posición económica mucho más cómoda que la mía,
con su padre también trabajando en la banca y su madre como profesora de un
instituto. Además, mi novio era hijo único y se crio con todo lujo de
comodidades, siendo muy buen estudiante y siguiendo la senda de su padre en el
mundo bancario.


 


En la otra cara de la moneda, mi madre trabajaba a media jornada en una
mercería y mi padre, Juan, era mecánico. Con seis hijos, costaba salir adelante
y, aunque en casa no faltaba de nada, a veces se las veían y se las deseaban
para llegar a fin de mes, por lo que todos debíamos arrimar el hombro.


 


Con nosotros vivía también mi abuela materna, Rosario, con quien Darío
se mostraba especialmente atento porque más educado no lo había. Por esa razón
se ganó el cariño de los míos, comenzando por ella.


 


Un par de meses después de pensar hasta que el coco casi me echó humo,
decidí que mi deseo era el de montar un salón de belleza canina, una decisión
que sorprendió en mi casa, aunque tampoco tenía nada de particular porque a mí
los perros me encantaban. Por eso adoptamos a Werther’S,
un chihuahua que me regalaron por mi Primera Comunión y que 17 años después
todavía andaba en el mundo, aunque muy despeluchado, como decía mi madre.


 


Lo del nombre, que mi abuela jamás supo pronunciar, llamando al
animalito “Vete” y haciéndole un lío, vino porque su color café con leche me
hizo querer bautizarle como esos caramelos que me pirraban y que siempre solía
llevar en el bolso.


 


En fin, que ya he hecho un repaso sobre cómo llegamos a ese momento emocionante
en el que el salón de belleza canina estaba a punto de inaugurarse. Y a mí… a
mí se me ponían los vellos de punta solo de pensarlo.
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Apenas pude pegar un ojo a consecuencia de los nervios en toda la
noche. Yo no había montado una gran fiesta ni nada parecido para levantar la
baraja de mi negocio por primera vez, porque los 6000 euros del crédito me
llegaron a lo justo para el mobiliario y las máquinas.


 


Por esa razón, lo que hice fue difundir a bombo y platillo la noticia
de la apertura y ahorrarme los canapés y el champán, que aquel era un negocio
de barrio y no había costumbre de realizar demasiados dispendios en el momento
de inaugurarlos.


 


A la hora convenida, como un clavo, estaba allí Samuel con esa sonrisa
tan bonita que siempre tenía en la cara.


 


—No sabes lo contento que estoy, ¿me he peinado bien? Es que quiero
estar guapo en mi primer día.


 


—Muy bien no te has peinado, la verdad. Ven aquí y te levanto un poco
el flequillo, que parece que te ha dado un lametazo una vaca.


 


—Corre, corre, pues pónmelo chulo antes de que lleguen las clientas,
que yo tengo que ligar…


 


—Oye, Samuel, que esto no es el Tinder, ¿eh?


 


—No, no, a mí esas cosas no me gustan. Mi madre me dice que yo gano en
el directo.


 


—Y es verdad, porque esas son chorradas y un chico tan auténtico como
tú no las necesita, cariño. Ven, que te voy a peinar otro poco.


 


—Vale, y yo mientras te cuento una cosita…


 


—Ay, espera, ¿no sacamos ayer esos secadores del plástico? Debemos
tenerlo todo listo para que nos vean como auténticos profesionales, que es lo
que somos—le dije mientras corría de un lado para otro poniendo esto aquí y lo
otro allá, atacada de los nervios.


 


—Pero que yo necesito hablar contigo…


 


No le eché demasiada cuenta, para qué voy a decir otra cosa, porque a
mí me podían los nervios. Me jugaba mucho con aquello, entre otras cosas porque
ya me advirtió Darío de que a mí, estando en el paro,
el crédito no me lo darían y que debería ir a su nombre.


 


Ninguna pega me puso, que conste. Él lo tenía más que tragado y le
faltó el tiempo para hablar con Fausto, el director de su sucursal, con la
intención de que le prestara el dinero en las mejores condiciones. Y corriendo
lo puso a mi disposición.


 


A las nueve en punto abrimos la baraja con nuestros flamantes
uniformes, en los cuales podía leerse “A 4 patas” que era el nombre de mi
negocio, a pesar de que Darío—que era pura formalidad—, me lo desaconsejó
porque decía que alguien podría pensar que se tratase más un local de ambiente
nocturno de señoritas de moral distraída que otra cosa.


 


Sí, igual ya lo vais pillando. Mi perfecto novio no podía ser más
diplomático y se refirió de ese modo a lo que toda la vida de Dios se ha
llamado un burdel.


 


Sobra decir que yo no le hice caso y que a mí me pareció súper gracioso
el nombre que elegí, el cual en mi casa también sonó genial a todos. El negocio
era mío y las decisiones las tomaba yo.


 


En nuestros uniformes se veía también el logo de la empresa, con las
almohadillitas de las 4 patitas bordadas. Para ahorrarnos lo que nos costaba,
mi abuela fue la encargada del bordado que le quedó sensacional, porque entre
mi gente sobraba arte.


 


Abrí la agenda, que como ya dije la teníamos a tope, y comprobé que
nuestro primer cliente era una Rottweiler de pelo largo, una variedad muy poco
conocida, pero que también existe. Bueno, mejor dicho, el dueño de uno, porque
si yo tuviese que confiar en lo que me pagase el animalito, iba lista.


 


 Si os soy sincera, en el curso
de peluquería para mascotas que hice lo más que pelé fue al caniche de mi
vecina Ángeles, porque el más barato resultó ser online y el título te lo daban
tras hacer por videollamada un pelado a una mascota a
tu elección.


 


El becerro de mi hermano David se ofreció a que le cortase el pelo en
vivo y en directo, aunque ese más que un pelado necesitaba un esquilado, de los
muchos pelos que tenía. Y encima berreaba que daba gusto, porque era cantante
de una banda de heavy metal en sus
ratos libres. 


 


David era el que me seguía en edad y, aunque en realidad trabajaba de
mecánico con mi padre, llevaba lo de la música en la sangre, si bien mi madre
le decía que eso más que música era una pelea de perros. Y que
para música de verdad, la copla.


 


Ya me vuelvo a dispersar, porque lo que iba diciendo es que yo un
Rottweiler no había pelado en mi vida, aunque tenía muy buena mano con los
animales y estaba segura de que lo haría bien. Menuda era yo cuando me ponía.


 


—Por ahí viene el primero, ha llegado el momento—le comenté a Samuel,
quien comenzó a sudar a chorros.


 


—Yo es que me estoy poniendo un poco malito, Blanca.


 


—Ya te veo que tienes mala cara, Samuel, ¿y eso por qué? No me digas
que te está dando un cólico. A mí me dio una vez uno y me puse a sudar la gota
gorda, no me quiero ni acordar.


 


—No, no es ningún cólico. Es que yo sufro de cinofobia,
que he visto en Internet que se llama así. Eso es lo que llevo un rato
queriéndote decir.


 


— ¿Y a mí que me cuentas? Pues no vayas al cine y punto, así te ahorras
las palomitas, que están más caras que el caviar iraní, ¿tú has ido al nuevo
del centro comercial? Es un atraco a mano armada…


 


—Que no, que la cinofobia es la fobia a los
perros, que a mí me dan muchísimo miedo.


 


— ¿Qué dices, Samuel? Por mi madre de mi alma, es broma, ¿no?


 


—Que no, Blanca, que lo estoy viendo venir y es como si viera un toro.


 


—El tamaño casi lo tiene, pero ¿a ti cómo no se te ocurre contarme eso
antes?


 


—Si es lo que pretendía…


 


—Pero no digo hace unos minutos, digo cuando te ofrecí el puesto…


 


—Porque tú no me lo preguntaste y, además, porque yo quería trabajar.


 


—Y yo también quiero tener una vida como la de Barbie y mírame, no hay
color.


 


—No sé si habrá color o no, pero yo estoy empezando a verlo todo muy
negro—me comentó antes de que tuviese que ofrecerle un asiento para que no
diese un cabezazo en el suelo.
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Rodri, el dueño del animal,
que no podía ser más dócil— me refiero al Rottweiler y no a él— se quedó
perplejo al ver el plan, porque difícilmente pude yo disimular el miedo que le
daba.


 


—Hola, ¿qué le pasa a este hombre? ¿Está bien? —me preguntó, dado que
Samuel parecía estar al borde del desmayo, le faltaba el aire.


 


—Muy bien del todo no es que esté, fíjate, parece que anda un poco
resacoso.


 


— ¿Resacoso? Si hoy es lunes. Chaval, ¿en qué trabajas tú para poder
salir los domingos? Qué suerte tienes, ¿no?


 


— ¿Pues no lo ves? Trabajo aquí—le contestó hiperventilando.


 


—Calla, pues también es verdad—le respondió el otro rascándose la
cabeza. Lo cierto es que muy listo no parecía ser, pero le ponía empeño.


 


—O trabajaba porque no sé si va a poder ser—le amenacé yo con la
mirada, ya que era acercarse el animal y el otro dar un salto para atrás con
silla y todo, como si estuviese bailando La Macarena.


 


—No, no, que yo ya lo voy subiendo en la mesa, espera—dijo con
valentía, aunque estaba claro que era levantarse y sentir que todo el arrojo
que le ponía se le iba en un suspiro.


 


—Tranquilo, chaval, que ya lo subo yo. Si tú no estás bien, sal fuera y
yo ayudo a tu compañera—se ofreció porque, las cosas como son, amable era un
montón.


 


—No es mi compañera, es mi jefa… Y yo no quiero que me eche.


 


—Si ella no te está echando, te estoy echando yo. Ve a que te dé un
poquito el aire, que te va a venir genial. Mira, yo cuando necesito que se me
pase rápido una resaca…


 


—Que yo no tengo resaca, no he bebido. Mi madre no me deja, que dice
que después no hay quien me aguante.


 


—Qué cachondo el tío, que no ha bebido dice y la ha cogido doblada.


 


—Que no, Blanca, díselo tú…


 


—Sí ha bebido, sí—corroboré porque me pareció mejor que confesar la
verdad.


 


—Pues lo dicho, chaval, ¿cómo te llamas?


 


—Ahora mismo no sé ni decirte, estoy muy malito…


 


—Samuel, se llama Samuel—añadí mientras le hacía una carantoña al perro
y notaba que afable, lo que se dice afable, no era precisamente. Vaya, que
engañaba un poco. En resumidas cuentas, que me enseñó los dientes y yo guardé
la mano en el bolsillo de la bata del uniforme de inmediato.


 


—Qué raro, si Matador solo se pone así cuando así cuando huele miedo.
Habrá pasado algún soplagaitas que se ha ido por la patilla al verlo—opinó su
dueño.


 


—Si es que hay gente para todo. Fíjate, con lo dócil que
parece—disimuló el otro mirándolo y entonces el animal le dio un ladrido que le
faltó local para correr.


 


— ¿Dónde vas, hombre? ¡Que te iba a contar que yo para la resaca me
tomo un desayuno revitalizador que es gloria! 


 


—Déjalo, que da igual…


 


—No, aguanta a Matador, que ya se lo cuento—me pidió.


 


Matador tenía que llamarse, me estaba poniendo mala hasta yo, que le
coloqué el bozal como si fuera una mascarilla de oxígeno, con la misma
urgencia.


 


Me quedé con él y, una vez que se marchó Samuel, pareció
tranquilizarse.


 


—Eso es, ¿vale? Vamos a llevarnos bien tú y yo que menuda faena tengo hoy
por delante. Pero faena, con este niño, que se me ha puesto en un plan… Anda,
bonito, no me lo pongas más difícil—le decía.


 


Me tenía que reír, porque puse la oreja y escuché que Rodri le contaba a Samuel que lo suyo era que se tomase un
desayuno revitalizante a base de zumo de naranja o de tomate natural, a su
elección…


 


—A mí me gusta más el de naranja natural fresquito que me hace mi
madre—le contaba él.


 


—Pues eso, tío, pero cuando te pases de copas le añades vodka, ginebra
o ron y dos huevos crudos. Parece mentira, pero el alcohol ayuda.


 


— ¿Cómo le voy a echar vodka, ginebra o ron si ya estoy borracho? Y además, ¿qué digo yo? ¡Que no he bebido! —se quejó y a
punto estuvo de soltar una patada, del cabreo que estaba sintiendo.


 


—Es así, no le gusta reconocer que desfasa, pero desfasa como todo hijo
de vecino, ¿quién no ha vuelto alguna vez a 4 patas a su casa? —disimulé,
saliendo un poco.


 


—Anda, mira, como el nombre del local, por eso se lo has puesto, ¿no?
Porque aquí llegáis piripis… Qué gracia—comentó.


 


—No te pases, ¿eh? Que aquí no ha bebido nadie…


 


— ¿Cómo que no? Pero si me has dicho que
Samuel se ha bebido lo más grande…


 


—Anda que no te gusta a ti inventar ni nada, guapo. Vente para adentro
y sujeta al Matador, anda, que ya me estoy poniendo yo un poquito nerviosa
también, entre unas cosas y otras.


 


—Ah, ¡y los dos huevos crudos se los va a tomar tu prima Candelaria!
¡Qué asco! —le soltó el otro, que seguía al fresquito de la primaveral mañana.
Menuda suerte la mía, anda que empezábamos bien.
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Al final de la mañana, tuve que hablar con Samuel muy seriamente.


 


— ¿Es que ya no quieres que trabaje contigo? —me preguntó poniendo un
puchero.


 


—Claro que quiero, cariño, pero a esto le tenemos que poner una
solución.


 


—Ya, porque desde la acera de enfrente no te puedo ayudar a pelar ni a
bañar a los perritos, ¿no?


 


—Eso es… Tienes que acercarte un poquito más.


 


— ¿Y si te doy las cosas con un palo? —me preguntó mientras iba
midiendo la distancia.


 


—Un palo me están dando ganas de coger a mí, sí. No tientes a la
suerte. Samuel, yo te necesito conmigo.


 


—Que yo lo entiendo, ¿eh? Con mi sexapil te he enamorado en un día,
pero no me puedo comprometer tan pronto. Mi madre dice que soy muy joven y que
tengo que vivir la vida, que no me puedo enredar con la primera lagarta que se
me acerque.


 


—Samuel, por Dios, que no es eso…


 


—Ah, vale, que tú no eres una lagarta, ya tomo nota.


 


—Ni quiero nada contigo….


 


— ¿Es que no te parezco guapo? —me preguntó ofendido.


 


—Mucho, cielo, pero que yo tengo novio.


 


—Ya, lo que pasa es que mi vecina de abajo también tenía uno y lo
cambió por otro en cuanto comenzó a trabajar. Esa sí que debe ser un poco
lagarta, porque se lio con su jefe, pero luego se echó un amante, que tampoco
era el novio, porque el jefe podía ser su abuelo y lo que quería era sacarle
los cuartos, Blanca…


 


—Nos estamos yendo un poco por las ramas, Samuel.


 


—Ni que fuéramos monos. Oye, ¿podríamos pelar monos aquí? Esos no me
dan miedo.


 


—Claro que sí, ¿no ves que el barrio está lleno de monos?


 


—Pues mi madre piensa que sí, porque cuando va con su amiga Auxi y pasa alguno de su edad que le pone ojitos, le dice:
¡Mira ese qué mono! Es porque está divorciada y necesita un novio, pero tampoco
quiere meterse en el Tinder.


 


—Tú sí que eres mono, pero cuéntame, ¿qué vamos a hacer?


 


—Ahora, ir a comer, porque de tanto trabajar, a mí me ha entrado un hambre…


 


Aguanté la risa porque tenerle al lado todo el día era como visualizar
un show de horas, pero claro, el temita de su fobia sí que nos suponía un gran
problema.


 


—De la fobia, cariño, de la fobia…


 


—Pues no sé, mira en Internet cómo se quita eso porque a mí me dan
mareos solo de leerlo.


 


—Madre mía, qué plan… Mira, igual podríamos empezar porque te acercaras
a alguno chiquito.


 


—Vale, luego lo intentamos, pero ahora me voy a comer que mi madre
tiene arroz y a mí no me gusta que se me pase, que luego se pone como para
pegar carteles.


 


—No, aquí no puede ser…


 


—Ya lo he visto, en la fachada pone que prohibido pegarlos, no te
preocupes.


 


—Que no, que no puedes superar la fobia aquí, delante de los clientes…


 


— ¿Y entonces dónde? En mi casa no hay perro, eso ya te lo puedes
imaginar…


 


—Pero en la mía sí… ¡Te vienes a comer con nosotros!


 


— ¿Y le dejo a mi madre el arroz plantado?


 


—Tú verás, es eso o te planto yo en la puerta de la calle como si
fueras una maceta. Escoge rapidito.


 


—La llamo, la llamo.


 


A quien no llamé fue a mi madre, por lo que la cogimos de sorpresa.


 


—Mamá, este es Samuel—le dije al entrar con él por la cocina.


 


—Anda, tunante, ya tenía ganas yo de conocerte.


 


—Y yo a ti, Toñi, ¿qué estás haciendo que huele tan bien?


 


—Esa es la masa de las croquetas, que esta noche viene a cenar el novio
de Blanca y le encantan.


 


—Qué listo, le encantan las croquetas y Blanca—le sonrió.


 


— ¿A ti también te gustan?


 


—Sí, y he venido a comer—le aclaró.


 


—Pues te hago unas cuantas para que las pruebes. 


 


—Vale, y luego me echas otras pocas en un táper,
que yo esta noche no voy a venir, ¿o sí vengo, Blanca?


 


—No, no, esta noche ya no. Tú cómete ahora todas las que quieras. Voy a
por Werther’S…


 


— ¿Dónde ha dicho que va?


 


—A por Vete—le comentó mi abuela, que se levantó de la butaca para
saludarle.


 


—Señora, yo no me puedo ir todavía, que no me he comido las croquetas.


 


— ¿Y a eso es a lo que has venido?


 


—Sí, bueno a eso y a superar la fobia a los perros—añadió.


 


— ¿Le tienes fobia a los perros? Pero si trabajas con la niña, ¿eso
cómo va a ser?


 


—Es que ella no me lo preguntó. Madre mía, ahí viene con uno, ¡ya estoy
sudando!


 


—Por favor, que me va a dar un chungo, ¿eh? Pero si el pobrecito no
tiene ya ni dientes, ¿no lo estás viendo?


 


—El último se le quedó en una bolita de esas del pienso, animalito, yo
lo guardé, ¿lo quieres ver? —le preguntó mi abuela.


 


—No, no, que me da miedo—negó él con la cabeza.


 


—Ni que fuera un tiburón. Espera, que a ti te quito yo las tonterías.
Trae a Vete, Blanca.


 


—Señora, ¿qué va a hacer? ¡¡No!! —chilló él mientras la abuela se lo
ponía en los brazos, los mismos que dejó lacios y el animal cayó.


 


Mi querido chihuahua debió ver pasar toda su larga vida perruna en
imágenes, suerte que tuve reflejos y lo cogí antes de que llegase al suelo,
porque con lo frágil que estaba ya de esa no sobrevive.


 


— ¡Ya está bien! Casi me lo desgraciáis al pobre, con lo bonito que
es—les dije enfadada.


 


—Muy bonito no es, que casi no tiene pelos…


 


—Está despeluchado perdido y medio ciego de un ojo, pero lo tratamos
como a un marqués y durará más que yo—decía mi madre.


 


—Oye, hija, que la primera que está en la cola para irse soy yo, no
tú—le recordó mi abuela.


 


—Mamá, si tú los 100 los cumplirás fijo. Tienes 75 y vendes salud.


 


—Eso es verdad, soy la que está más buena de todo el Hogar del
Pensionista, me han nombrado Miss… Bueno, al lío, que este chico tiene que
coger al perro…


 


—Pero ahora las normas las pongo yo, ¡en el sofá! Y como alguien lo
toque fuera de él, lo denuncio por secuestro, ¿entendido?


 








Capítulo 5





 


La tarde en el curro la pasamos de aquella manera, con él a un montón
de pasos de cada uno de los perritos y tirándome los utensilios desde allí.


 


—Es que se trata de una nueva modalidad de ayudante, Samuel hace
malabarismos y así los perritos se entretienen— les decía yo a los clientes.


 


—Sí, sí, es que a mí me hubiera gustado trabajar en el circo, pero como
mi madre no me deja que me vaya de casa para ir de pueblo en pueblo, pues mejor
me quedo aquí—les comentaba él y se quedaba tan pancho.


 


Samuel tenía don de gentes, eso era innegable. Con las mascotas no
quería nada, pero con los clientes hacía muy buenas migas y, entre unas cosas y
otras, todos salieron muy contentos de allí, por lo que el balance del primer
día terminó siendo positivo, salvo por el “pequeño” hándicap de su fobia a los
perros.


 


Darío me recogió al salir y le saludó. Él ya le conocía y, ni corto ni
perezoso, Samuel le recibió con un abrazo.


 


—Tienes mucha suerte de que sea tu novia, es la mejor jefa del mundo—le
dijo.


 


—Calla, zalamero… Y mañana te quiero mentalizado, que viene un Gran
Danés para que lo lavemos y no te digo nada, ese sí que es como un caballo…


 


—No me digas eso, desaborida, que no voy a poder dormir…


 


—Pues te quiero bien fresco, así que arreando
para casa, que es gerundio.


 


—No, antes me voy a pasar por la floristería. 


 


— ¿Y eso? Si no tienes ninguna chica a la vista, ¿o es que me estás
ocultando algo? —le pregunté guiñándole el ojo.


 


—Todavía no, porque como tú estás cogida, jefa…


 


—Mira lo bien que se ha dejado caer. Lo siento, Samuel, yo la vi
primero—le contestó raudo mi novio, quien me llevaba cogida por la cintura como
si yo también fuese una bonita flor.


 


—Vale, vale, lo capto… Y las flores son para mi madre, que está muy
orgullosa de mí porque he conseguido el trabajo.


 


—Pues ya sabes lo que debes hacer si quieres conservarlo. Yo no te puedo
tener toda la vida dándome las cosas con un palo…


— ¿Qué es eso del palo? —preguntó Darío.


 


—Es algo largo de contar, amor.


 


Nos despedimos de Samuel y nos fuimos hacia mi casa dando un paseo. A
Darío le notaba especialmente romántico esa noche, muy pendiente de mí, más
todavía de lo habitual.


 


— ¿Qué te pasa a ti que estás tan contento? —le pregunté.


 


—Que tengo la novia más bonita del mundo, ¿te parece poco motivo?


 


—No, a ti te pasa algo más. Ya puedes desembuchar…


 


—Que ha venido de vacaciones mi primo Norberto, el que se fue a Berlín,
¿te acuerdas?


 


— ¿Cómo no me voy a acordar si lo tienes todo el día en la lengua?


 


—Es que el tío es un crack, lo es… Y ha venido con su novia Karen.


 


— ¿Con su novia? Primera noticia que tengo de que tu primo se haya
echado novia. Si yo creí que ese cerebrito lo más excitante con lo que se
codeaba era con una probeta de laboratorio.


 


—Ahí has estado ingeniosa. En realidad, siempre lo estás, eres más
linda…


 


Darío estaba enamorado hasta el tuétano de mí, eso lo sabían hasta los
hebreos. El problema era que a veces me agobiaba con su intensidad. Cada
persona es como es y yo supongo que otras mujeres estarían encantadísimas con
un hombre que estuviese en todo, siempre para ellas, pero yo echaba de menos
otras cosas.


 


Voy a ser sincera: Darío tendía a ser un poco acaparador. En los últimos
meses, yo veía que todo su tiempo libre era para mí y, aunque le quería mucho
porque era un amor, mi novio no parecía ya hacer cosas con sus amigos como al
comienzo de la relación y, por ende, tampoco me quedaba a mí mucho tiempo para
ver a mis amigas y demás. Y ya con el negocio, mucho menos aún. Y todas esas
cosas juntas me agobiaban un poco.


 


—Darío, yo sé que tú me quieres mucho, pero tenemos que hablar.


 


—Si es por lo que me dijiste la última vez, tranquila, porque he
quedado con los chicos para jugar al pádel la semana que viene.


 


—Vale, vale, eso está muy bien, me alegra escucharlo.


 


—Claro que sí, cariño. Y tú no te preocupes que yo no te voy a atosigar
para nada. Oye, ¿a que no sabes para lo que han venido mi primo y su novia?


 


—Pues yo qué sé, para dejar de comer salchichas, ¿puede ser? Lo digo
porque cuando ella pruebe la comida de aquí no sé yo si no se echará a llorar,
que aquí comemos como reyes y no somos ni conscientes. Por cierto, mi madre te
ha vuelto a preparar croquetas.


 


—Cielos, qué buenas. Si es que yo muero con mi suegra.


 


—No tienes que hacerle la pelota, tranqui, ya
la tienes en el bote.


 


— ¿Y a ti?


 


—A mí házmela un poquito, vale—le sonreí.


 


—No, que si también te tengo en el bote,
mujer…


 


—Oye, tú estás muy raro hoy, ¿qué te pasa? 


 


—Pues que mi primo ha venido para anunciar que se casa con Karen—me
informó entusiasmado.


 


—Anda, qué rapidito, ¿es que le ha hecho un bombo o algo?


 


—No, no… Que se quiere casar con ella y ya está, que dice que la ama
con locura. Y ella está igual con él, no veas las miraditas que le echa.


 


—Si es que hay gustos que merecen palos, porque tu primo es como uno de
esos científicos de la serie esa tan rara… Es como el tal Sheldon,
que no parece que sienta ni padezca.


 


—Ah, ya, tú te refieres a “Big Bang Theory”, qué risa con esa serie…


 


—Sí, mucha risa, pero yo a esa muchacha me la imagino como a la novia
de Sheldon también, otra rarita de narices.


 


—Qué va, qué va, ya la conocerás. Y encima resulta que se viene para
acá con mi primo, que no solo se casan, sino que dejan Berlín. A Norberto le ha
salido una gran oportunidad aquí y sabes que estaba deseando volver. Y ella
dice que se viene también, que quiere estar con él.


 


—Y después dirás que no es rarita… Claro, ella no es rarita y yo soy
monja.


 


—Oye, amor, ¿y nosotros qué?


 


—Nosotros a cenar a mi casa, ya te lo he dicho. Buena es mi Toñi para
que le dejes las croquetas plantadas. Muy buena y muy santa, pero eso no lo
consiente. Te las pone por sombrero, vaya.


 


—No, que nosotros cuándo nos casamos, amor.


 


En ese momento me atraganté. Y eso que no estaba tomando nada.


 


— ¿Qué dice de casarnos? Que yo tengo 26 años, Darío.


 


—Ya lo sé, cariño. Por eso, que no son 16, ya no tenemos edad de ir de botellona, digo yo…


 


—Dudo yo mucho que tú hayas ido de botellona
alguna vez.


 


—Te sorprendería porque fui dos, con la pandilla de la universidad…


 


—No veas, me has dejado anonadada…


 


—Pues eso, para que no pienses que no. Pero que no me hagas el lío,
¿nos casamos o no nos casamos?


 


—No, no nos casamos…


 


—Pero amor…


 


—Es que el otro día te dije que no podías atosigarme con las cosas y
ahora me sales con esto, ¿este es tu concepto de no atosigar?


 


—Pero es que mi madre dice…


 


—Darío no metas a tu madre en esto o al final acabaremos mal…


 


—Solo faltaría que pagase el pato mi madre.


 


— ¿Sabes qué te digo? Que hoy te llevas las croquetas en un táper. Necesito tranquilidad. Oye, ¿a qué viene esa
risilla?


 


—Es que lo de la tranquilidad en tu casa es una utopía…


 


—En cristiano, que si me utilizas esas palabrejas no puedo
defenderme—le advertí.


 


—Que allí hay más gente que en la guerra, amor.


 


—Vale, ¿y qué? ¿Ahora eso supone un problema? Siempre has dicho que te
lo pasabas genial allí, no como en tu casa, que perdona que te diga, pero hay
ambiente de velatorio.


 


— ¿En mi casa ambiente de velatorio? Cariño, ¿tú has fumado algo?


 


—Pues mira no, pero igual un porrito sí que me fumaba, porque no sabes
las ganas que me están entrando.


 


— ¿Tú has fumado alguna vez un porro?


 


—Pues claro, empanado. Espera aquí, que te bajo el táper…


 


—No, que subo a saludar a tu madre…


 


—Claro, y ya me haces el lío. Como que ella te dejará ir entonces…


 








Capítulo 6





 


Ya estábamos de nuevo en el curro y Samuel que se me echaba otra vez
para atrás.


 


La dueña del Yorkshire al que teníamos que cortarle el pelo le había
dejado allí con nosotros mientras iba a hacer unos recados.


 


—Ven, cariño, acércate, que no muerde—le decía yo.


 


—Sí, claro, para ti es muy fácil. Como no te da miedo… Pero yo le miro
esa boca y se me parece a la de un tiburón. No veas si me entra miedo…


 


—Si es un cominito, el pobre lo es, ¿no te das cuenta?


 


—Sí, como el tuyo. Pero a mí me da miedo…


 


— ¿De mi Werther’S? Si te muerde tendremos
que ir a Lourdes de peregrinación… Si el pobre no puede comer más que de las
latitas esas húmedas. Ahora bien, que más le gustan… Se pone ciego. Vaya, mal
chiste he hecho, que ve menos que un gato de escayola.


 


— ¿Y no has pensado en sacrificarlo?


 


—Antes sacrifico a mi hermano David cuando comienza a tocar heavy
metal, qué suplicio. Pero vaya, que si no lo ha sacrificado ya mi madre… Ven,
anda, tienes que perderle el miedo… Ponle la mano aquí, en el lomito.


 


— ¡¡Mierda!! —chilló cuando el animalito se volvió de golpe y le
entraron los siete malos a Samuel.


 


—Quieto, quieto, que tiras la mesa…


 


— ¡Ay, que se me enredan los pies! —chilló y en ese instante,
efectivamente, la tiró…. Cayendo él al suelo.


 


—Samuel, por Dios, ¡que te has podido matar! —exclamé al verle tirado
bocabajo, tratando de ponerse de pie.


 


—Parezco una Tortuga Ninja, no me puedo levantar—se quejó.


 


—No digas eso, hombre, que me haces reír y no te puedo ayudar—le
recomendaba mientras tiraba de él muerta de la risa.


 


— ¡El perro! ¡El perro! —chilló él en ese momento.


 


—Tranquilo, que no es un rinoceronte, si tiene el tamaño de dos
naranjas, ¡Samuel!


 


— ¡Que se ahorca! ¡Que se ahorca!


 


Di un salto como una liebre y lo pillé al vuelo. Todo el que lleve su
perrito a lavar a un local como el mío sabe que, para evitar huidas y otros
posibles problemas, se les ata con una cuerdecita a través del arnés a su
propia correa, y el animalito quedó suspendido en el aire, luchando contra la
adversidad.


 


Samuel se levantó enseguida y, sintiéndose muy culpable, le soltó de
inmediato.


 


— ¡Mi Sugar! ¡Mi pequeño terroncito de
azúcar! —escuchamos gritar y justo era la dueña que, por mala suerte, entraba
en ese instante por la puerta.


 


—Señora, no se preocupe, que está perfectamente…


 


— ¿Perfectamente? Perfectamente ahorcado, ¿vosotros que sois? ¿Unos
sádicos?


 


—No, no, yo soy un miedoso—le confesó Samuel aturdido, negando con la
cabeza.


 


—Ha sido un accidente, pero usted no se preocupe, que yo no le cobro el
corte…


 


— ¿El corte? El corte te lo va a dar a ti mi hijo, que es inspector de
Trabajo y te lo voy a echar encima. Te creerás que te han echado un mal de ojo,
ya puedes atinar porque te prometo que hoy la has pifiado bien. Te vas a
arrepentir de esto. Ven aquí, tesoro…


 


—Señora, pero que está a medio pelar, que parece que se han liado con
él a bocados…


 


—Tú te callas también, que soy dos terroristas perrunos… Lo vais a
flipar, os vais a enterar de lo que vale un peine.


 


—Ella ya lo sabe, 6000 euros se ha gastado
entre peines y todos los demás aparatos—le decía Samuel mientras que la otra
nos ponía de todo lo peor. 


 


En mi casa, mis hermanos se rieron hasta que se les vio la campanilla
con la historia del ahorcamiento del pobre Sugar, que
salió indemne por suerte, y a quien la mañana se le debió hacer bien amarga en
contraposición a su nombre.


 


—Tú no te preocupes por lo que te haya dicho la pija amargada esa, ¿eh?
Seguro que lleva tiempo sin darle al molinillo porque su marido no la querrá
tocar ni con un palo. A una penca así no se la puede soportar, vaya—me
tranquilizó mi abuela.


 


—Mamá, que están los niños delante—se quejó mi madre.


 


—Los niños saben ya más que tú y que yo juntas, si Albertito tiene ya
13 años y seguro que nos puede dar clases, ¿a que sí, bonito? Lo que pasa es
que le han cogido otros tiempos y no tiene revistas guarras como en los tiempos
de David, que las guardaba debajo de la cama.


 


—Abuela, ¿tú sabías eso? —le preguntó David, alucinado.


 


—Pues claro que lo sabía. Y muchas más cosas. Si yo valgo mucho más por
lo que callo que por lo que hablo, ¿qué te has creído?


 


—Ya vale, mamá, que yo prefiero no saber nada más—le pidió mi madre.


 


—Tú mete la cabeza debajo del ala, que un día te encuentras con un
nieto.


 


—Eso sí, pero de mi Blanca y Darío, que ya me ha contado—soltó ella muy
contenta en ese momento.


 


— ¿Y se puede saber qué es lo que te ha contado? —le pregunté
totalmente alucinada.


 


—Que ya tenéis planes de boda, hija. Se pasó por aquí hace un ratito,
que había salido a ver un cliente, y me trajo el táper
de las croquetas. Y ya me dijo que anoche no estaba indispuesto ni nada, que
quien estaba un poco de morros eras tú. Qué carácter, Blanca, hija, que lo vas
a espantar.


 


—Toñi, cariño, no atosigues a la niña, que está comiendo—intervino mi
padre.


 


— ¿Y le digo yo acaso que no coma? Es que me preocupo por sus cosas,
aunque hoy estoy muy contenta porque Darío me ha dicho, ¿os cuento la bomba?


 


—A mí ponme unas cuantas patatas más, mamá, que es lo importante—le
pidió Albertito, que ese comía más que una lima industrial.


 


—Hijo mío, ¿dónde lo echas? Si tienes menos carne que un jilguero y
eres un pocito hondo—le decía mi madre—. Toma las patatas y déjame hablar, que
le vais a quitar toda la expectación a la noticia: ¡Que Blanca se nos casa!


 


Me quedé loca, muy loca…


 


—Mamá, que yo no me voy a casar—negué.


 


—Hija, no te casarás mañana, pero que tu novio dice que vais a poner
fecha de boda. Ay, Dios mío, yo ya voy a ir buscando una pamela, como si fuera
de la realeza, porque una hija no se casa todos los días.


 


—Ni todos ni ninguno, mamá, que yo no me quiero casar todavía, ¡qué
agobio! Ya se me han quitado las ganas de comer…


 


—Eso es por los nervios de la boda. Pero si es el mejor chico del mundo
y hasta te la solventado la papeleta del crédito, Blanca, ¿qué más quieres?


 


—Que me dejéis en paz, mamá, ¿es mucho pedir?


 


—Vale, pues come con los oídos tapados, porque yo estoy muy ilusionada
con esa boda y…


 








Capítulo 7





 


— ¿Qué te pasa que tienes esa cara de cabreo? —me preguntó al día
siguiente Samuel, porque no podía evitarlo, se me notaba a leguas.


 


—Nada, cosa de mi madre, que es muy pesada.


 


—La mía también lo es, porque me dice que no puedo estar todo el día
tirando la caña. Y yo le contesto que a mí no me gusta la pesca, que eso es muy
aburrido, que a mí lo que me gustan son las chicas.


 


Era imposible no desternillarse con él, con lo gracioso que era todo lo
que salía por la boca. Y luego estaba el hecho de que lo soltase con esa
inocencia tan inusual ya en este mundo en el que la maldad está presente en el
ambiente como si fueran partículas de polvo.


 


— ¿Alguna en particular? Porque yo te veo una sonrisilla….


 


—Sí, una que se llama Rosa. La conocí en la floristería cuando fui a
comprarle las flores a mi madre.


 


— ¿La dueña de la floristería se llama Rosa? Qué curioso…


 


—No es la dueña, es su aprendiz. Está allí haciendo prácticas de un
curso, pero me contó que seguramente la dejen luego trabajando, que están muy
contentos con ella. 


 


—Anda qué bien, ¿y es guapa?


 


—La más guapa del mundo, es como yo.


 


—Claro que sí, cariño, que ella será floristera,
pero tú también sabes echarte flores. Es verdad, si más guapo no lo hay—le dije
dándole un beso en la mejilla.


 


—Gracias, pero no lo decía por guapo, ¿no lo entiendes? Es como yo, por
eso me gusta, porque congeniamos bien.


 


Vi que se puso serio y entonces entendí que se refería a que la chica
también tenía Síndrome de Down.


 


—Ah, vale, cariño, ya te pillo… ¿Y cómo va la cosa?


 


—Va sobre ruedas porque la he invitado el sábado al cine y me ha dicho
que sí, pero que ella paga las palomitas, que es una chica muy moderna.


 


—Anda, pero qué bien…


 


—Más bien regular, porque ahí viene un sepulturero, ¿nos han encargado
alguna corona de flores?


 


— ¿A nosotros? ¿Es que acaso tú ves flores por aquí?


 


—Ay, es verdad—me contestó dándose con la mano en la frente—. Si eso
sería a Rosa, es que el amor me nubla el sentido.


 


—Pues entre tu fobia y los nublados, no sé cómo vamos a arreglar esto.


 


El “sepulturero”, como él decía, era un tipo enchaquetado y serio hasta
asustar, ese debía tener atrofiados los músculos de la sonrisa.


 


—Buenos días por decir algo, ¿quién es la dueña del local?


 


—Yo, yo soy la dueña… ¿Puedo ayudarle en algo?


 


— ¿A mí? No bromee, cuando termine con lo que he venido a hacer quien
necesitará ayuda será usted. Le voy a empezar a pedir papeles y, por su bien,
espero que salgan como churros, porque por cada uno que le falte le caerá una
multa que…


 


—No, usted se ha equivocado. La churrería está dos calles más allá—le
indicó Samuel.


 


—Cariño, calla, que no está el horno para bollos—le pedí entendiendo
que era el inspector de Trabajo, el hijo de la estirada.


 


—Bollos no tienen, no, pero churros… Son los mejores. Yo se los compro
calentitos muchos domingos a mi padre y me come a besos. Normal, entre lo guapo
que soy, lo bien que me peino y los churros, es para hacerme la ola.


 


Yo, más que la ola, quería hacerme el harakiri, y justo comenzaba a
sacar los papeles cuando entró el cliente al que le tocaba el turno, el dueño
del Gran Danés que el día anterior me anuló la cita porque  tuvo un problema.


 


—Buenos días, ¿todo bien? —me preguntó al verme la cara de muerta que
tenía.


 


—Todo muy bien, Julio, porque eres Julio, ¿no?


 


—Sí, y él es Brutus—señaló a ese Gran Danés
con el tamaño de un búfalo que impresionaba tela.


 


— ¿Podría hacer el favor de retirarme a este animal del costado? Porque
vaya, me da un bocado y me saca hasta el hígado—se quedó el tipo, que resultó
llamarse Mario.


 


—Pero si Brutus no hace nada, de verdad… Es
muy bueno, solo que al ser tan grande…


 


—A mí me importa un bledo lo que usted diga, al bicho este le da por
morder y me arranca la cabeza.


 


—Con todo lo que tiene usted dentro, que anda que no habrá tenido que
estudiar—murmuré con el ánimo de congraciarme con él.


 


Iba a ser que no, que ese parecía haberse desayunado una docena de
limones por la cara de ácido que tenía y que no habría acercamiento posible.


 


—Vale, vale, vente, Brutus, que aquí no te
quieren—le dijo Julio tirando del animal.


 


—Yo sí lo quiero, pero a 20 kilómetros de mí, me está entrando mucho
miedo—le comentó Samuel.


 


A él le estaba costando sudor y lágrimas, como suele decirse, superar
su fobia. Y encima el gigantesco tamaño del animal como que no acompañaba.


 


Comencé a sacar papeles y el inspector insistía en que me faltaba un
permiso.


 


—Pero si a mí me dijo el asesor que lo tenía todo. No puede ser…


 


—No, no, a bote pronto puede parecer que sí, pero estrictamente falta
el permiso de… Espere un momento, por favor, que ahora sigo con usted—me dijo
mirando su móvil.


 


—Como si se quiere ir ya, que yo no tengo inconveniente, lo mismo le
están esperando…


 


—A mí no me espera nadie, ¿me oye? —me contestó cortándome el punto por
completo.


 


—Normal, con esos humos que se gasta—añadió Samuel que de ayuda no es
que me estuviese sirviendo. 


 


—Mierda, y ahora se me bloquea el móvil, hay que joderse, ¡espere! —me
chilló mientras salía hacia la calle.


 


—Da gloria con tipos así, ¿de dónde ha salido este
figura? —me preguntó Julia cuando le perdimos de vista.


 


—Es el hijo de una clienta con cuyo perrito tuvimos un problema ayer…


 


—Sí, le dijo que le achucharía a su hijo, que es un inspector de no sé
qué—intervino Samuel.


 


—Ya de Trabajo, joder con la tía, ¿tan descontenta quedó?


 


—Pues parece que sí y eso que al final le quitamos la cuerda a tiempo y
no se le ahorcó el Yorkshire, pero como tiene muy malas pulgas… Ella, ¿eh? Que
el animalito venía muy limpio, ni una pulga tenía—le explicaba Samuel.


 


Mientras, el tal Mario blasfemaba en arameo en la puerta debido a que
tenía problemas con su móvil, uno que debía ser no ya de última generación,
sino de la siguiente.


 


—Oye, igual yo puedo ayudarte, se me está ocurriendo—me comentó Julio.


 


— ¿Sabes boxear o algo? Podrías noquearle, pero claro, cualquiera lo
aguanta cuando se despierte. Será peor…


 


—No, yo no soy boxeador…


 


—Pues será porque no quieras porque tienes dos brazos que le das un
puñetazo a uno y se lleva bailando una semana—observó Samuel.


 


—No es para tanto, hombre, solo es cuestión de ponerse un poquillo en
forma.


 


—A mí es que el deporte no me gusta mucho, yo soy más de comer…


 


Julio sí que debía ser deportista porque estaba cuadrado y encima tenía
una cara que era para comerle todos los morros, como diría mi amiga Selene, que
resultaba muy original opinando sobre los chicos.


 


Julio salió y le vi charlando con Mario. Al poco, el otro le entregó su
teléfono y él lo trasteó durante unos minutos hasta que por fin se lo devolvió,
tras lo cual pareció darle las gracias y se marchó calle abajo.


 


Me quedé alucinada, porque no entendí la maniobra.


 


—Cielos, ese ha debido ir a cargar pilas y volverá con peor leche
todavía, será mejor que vaya llamando a mi asesor y que…


 


—Tranquila, no tiene intención de volver.


 


— ¿En serio? ¿Y tú cómo lo sabes?


 


—Porque he hecho un trato con él: yo le ponía el móvil a punto y se
olvidaba de la dichosa multa. Trabajo en telefonía, controlo del tema.


 


—Ay, por favor, ¿de verdad has hecho eso? —le pregunté dándole un
abrazo.


 


—No ha sido nada, pero que el abrazo mola. Sigue así—me dijo entre
risas.


 


—Ay, qué corte…—murmuré separándome.


 


—Vaya, soy un bocazas…


 


—No, en serio, que no te pienso cobrar por lavar a Brutus,
¿eh? Te lo aseguro.


 


— ¿A él tampoco? Oye, que así no harás caja y yo tengo que cobrar a fin
de mes, ¿eh? —me advirtió Samuel.


 


—Será por lo que haces, que no logro que te acerques a un perro ni por
cachondeo.


 


—Pero no querrás que lo haga con este, ¿no? Tiene un cabezón que da
miedo, mira…—me comentó mientras se apartaba.


 


— ¿Qué está pasando aquí? —nos preguntó Julio.


 


—Pues aquí el Míster, que lo he contratado y ahora resulta que le dan
miedo los perros, ¿tú te lo puedes creer?


 


— ¿Y cómo es que tan miedo? A mí me lo dan mucho más las personas, los
perros son los seres más nobles que existen—le comentó él.


 


—Ya lo sé, pero resulta que lo que me dan miedo son sus dientes…


 


—No, por eso no lo digas, porque con Werther’S
también te acojonas y no tiene ni uno.


 


— ¡Acusica!


 


— ¿Quién es Werther’S? —se interesó él.


 


—Mi chihuahua, ¿tú cómo lo ves?


 


—Pues con los ojos saltones, que es como los tiene—añadió Samuel.


 


— ¿Yo tengo los ojos saltones? —le preguntó Julio.


 


—No, tú no, el chihuahua de ella—le explicó—, aunque igual es que a él
también le dio miedo de mí y no solo al revés.


 


—No le hagas caso, que casca mucho y te volverá loco, ¿eh?


 


—Bueno, vamos a ver. Hay una cosa que está clara, chaval… Tú no puedes
trabajar en un sitio como este y tenerles fobia a los perros porque durarás
menos que un caramelo en la puerta de un colegio.


 


—Ya lo sé, que Blanca es muy buena, aunque sea un poco acusica. Pero
buena y todo me terminará despidiendo, la estoy desesperando.


 


—Es que no da pie con bola, Julio, ¿qué puedo hacer? Yo quiero que se
quede, pero me espantará la clientela.


 


—Déjame a mí. A ver, Samuel, ¿tú qué crees que es lo peor que te podría
hacer un perro?


 


—Arrancarme la cabeza de un bocado. Brutus
podría… Menuda boca que tiene, parece un buzón. Y mira, lo que tiene dentro son
cuchillos y…


 


—O sea que lo ves como al enemigo, ¿no?


 


—Amigo suyo no quiero ser—negó con la cabeza—. No quiero, no me gusta…


 


—Porque te parece malo, ¿por eso?


 


—Todos los perros pueden serlo, cualquiera me puede hacer daño.


 


— ¿Y las personas no?


 


—Pero las personas no muerden, al menos no te arrancan la cabeza de un
bocado.


 


—Las personas son menos nobles en su mayoría, y encima algunas dan
puñaladas traperas, unas con puñales y otras sin ellos, pero eso no quiere
decir que te puedas meter en una burbuja y aislarte, ¿no?


 


—Pues no, a mí no me gusta eso porque entonces no me saldría novia. Y
yo el sábado voy con Rosa al cine y quiero que ella sea mi novia.


 


—Pues si estamos de acuerdo en que las personas pueden dañar y en que
tú debes aprender a relacionarte con ellas, alejándote solo de las malas, ¿por
qué no lo intentas con los perros? Casi todos, por no decirte que la excepción
solo la constituyen los que tienen dueños salvajes, actúan con total nobleza.


 


— ¿Brutus lo hace? ¿Él nunca ha mordido a
nadie?


 


—A nadie que no sea una zapatilla, que esas sí que no le sobreviven,
¿quieres verlo jugar con mis sobrinos?


 


—Yo ahora estoy trabajando, no me puedo ir a jugar. Además, que no soy
un niño.


 


—Digo si quieres ver un vídeo… Míralo.


 


Julio me guiñó el ojo y lo acompañó a la sala de espera, mostrándole el
vídeo. La cara de Samuel se comenzó a transformar y, de la total desconfianza,
pasó a mostrar una preciosa sonrisa que me encantó.


 


— ¡Si no paran de tirarle de las orejas y hasta se suben encima de él!
¡Pobre! —exclamaba.


 


—Sí, le hacen todo tipo de trastadas y él daría la vida por cada uno de
esos pequeñines. Mira cómo se agacha para que se suban en su lomo.


 


— ¡Toma ya! Se han creído que es un caballo. Normal, si lo creí hasta
yo cuando le vi, ¿tienes más vídeos? 


 


—Todos los que quieras, pero solo te los pondré si dejas que Brutus se acerque y se eche en tus pies.


 


— ¿En mis pies? Pero entonces tendrá que tocarme…


 


—Claro, ¿y qué? No es radiactivo. Es como una alfombra, se pone encima
de ellos y te da calorcito.


 


—Pero yo no necesito que me dé calor, que me sudarán los pies…


 


—Solo un poquito, ¿ok? Y antes de que se levante, tócale la cabeza.


 


—Mucho pides tú ya, ¿eh? ¿Te manda el cura de la parroquia? Que mi
madre dice que ese es el más pidón del mundo entero.


 


Samuel se quejaba y los nervios hacían que no parase de hablar, pero lo
cierto era que aquel chico tan atractivo, con la sonrisa más bonita que hubiese
visto en mi vida, logró un efecto en él como hipnotizador, como si fuese “El
encantador de perros” de la tele, pero a quien parecía encantar era a Samuel.


 


Me quedé fría cuando comprobé que, finalmente, comenzó a acariciar la
gran cabeza de Brutus y ni siquiera se inmutó cuando
el animal hizo por levantarla y le miró.


 


— ¡Lo he acariciado! ¡Lo he acariciado! —chillaba.


 


—Y ahora verás, ese se te pone bocarriba para que le acaricies el lomo.


 


— ¿Con lo grande que es? ¡Qué mimoso! —chillaba Samuel.


 


—No lo sabes tú bien, mira, mira… Y ronronea como un gato…


 


—Si parece un tontorrón, ¿este es el que te
defiende a ti? —le preguntaba él.


 


—No lo subestimes. Él te dará lo que tú le des: si le das cariño, te lo
devolverá, pero si eres un maleante y tratas de hacerle daño a los suyos…


 


—Ya, entonces lo que te dará será un bocado en los cataplines, ya lo
voy pillando. Oye, Blanca, ¿me harías una foto con él para que se la mande a mi
madre y a Rosa? Es que quiero fardar—me pidió.


 


—Claro que sí, cariño. Venga, posad los dos…


 


—Brutus, di patata—le pedía él mientras
exhibía su mejor sonrisa.


 








Capítulo 8





 


El sábado por la tarde, yo me estaba preparando para salir a cenar con
Darío cuando ya le tenía allí, en la puerta.


 


—Me queda un poquito, ¿vale? Tranquilo, un toque con las planchas y…


 


— ¿Me las haces también a mí? —me preguntó María, una de mis hermanas
pequeñas quien, a sus 16 añitos estaba en la edad de coquetear.


 


—Cariño, mañana, ¿vale? Que tú no vas a salir y yo voy con un poquito
de prisa. El restaurante italiano en el que cenaremos no admite reservas y se
pone de bote en bote.


 


Escuché cómo Darío se aclaraba la voz y la sonrisita que mi madre le
dirigió en ese instante no me gustó un pelo.


 


— ¿Pasa algo? —le pregunté.


 


—Amor, un ligero cambio de planes. Es que mi primo Norberto y Karen van
a cenar con mis padres.


 


—Pues mira qué bien, así no cenarán solos, que tú dirás lo que quieras,
pero para mí que mucho no hablan entre ellos. Yo creo que se aburren como una
ostra el uno con el otro.


 


—Ya, bueno—carraspeó.


 


—Bueno, ¿qué? Que tampoco he dicho nada malo. Vale, es verdad, que has
dicho bueno. Jo, Darío, es que vienes metiéndome prisa y…


 


—Hija, estás muy alterada, que el muchacho está aquí la mar de
tranquilo tomándose un refresco conmigo y…


 


—Y contándole que te va a llevar a cenar a su casa—añadió mi abuela,
que pasaba por allí y que lo soltó tal cual.


 


—No, no puede ser verdad, vamos al restaurante italiano, repítelo
conmigo. Llevo toda la semana soñando con los canelones que ponen y…


 


—No te preocupes por eso, amor, que mamá lo sabe y me ha dicho que te
los pondrá para cenar.


 


— ¡Si tu madre los compra congelados! Que seréis muy pijos, no digo yo
que no, pero que la cocina la tenéis sin estrenar, eso también.


 


—Anda, por eso te gustan tanto mis croquetas caseras. Si nosotros no
tendremos mucho, pero en esta casa hay un arte que no se puede aguantar—se
vanaglorió mi madre, poniéndose la medallita.


 


—Amor, por favor… Que a mis padres les hace mucha ilusión—me rogó él.


 


— ¿Y qué pasa con mi ilusión? ¿La mía no vale?


 


—Si él te lleva a cenar mañana, hija, ¿a que
mañana cenáis en el restaurante italiano, Darío? —intervino mi madre.


 


—No te metas, mamá, que mañana es domingo y no me da la gana. Yo quiero
ir hoy. Me pienso poner ciega a canelones y a pizza, no lo repito más.


 


—Amor, es que mis padres…


 


—Es que no son tus padres solo, eres tú, que aprovechando que tu primo
y Karen se casan, quieres poner fecha. Y seguro que ellos también.


 


— ¿Y qué tiene eso de malo? Lo dices como si te fuésemos a someter a un
martirio chino. Que no tiene que ser pronto…


 


—Ah, vale, ya me quedo más tranquila. Entonces ponla para el 2044 y nos
vamos de cenita. Se lo comunicas por WhatsApp.


 


— ¿Lo ves, Toñi? Así cada vez que le hablo del tema…


 


—Es muy tozuda, hijo. Te lo digo siempre, que has de echarle paciencia.


 


—Perdonad, pero os recuerdo que sigo aquí…


 


—Venga, hija, ¿tanto te cuesta darle el gusto? Cena con ellos…


 


— ¿Sabes lo que te digo, mamá? Que si tanto te
gustan, que vayas tú en mi nombre, porque yo paso. Ahora mismo cojo la puerta
y…


 


—Jovencita, no te atreverás a hacer eso, porque si coges la puerta,
igual te la encuentras cerrada con la cadena cuando vuelvas—me amenazó.


 


—Tú tira millas, hija, que sabes que a tu madre se le va la fuerza por
la boca—me aconsejó mi padre y me sacó la sonrisa.


 


—Juan, ni se te ocurra quitarme la autoridad delante de la niña, ¿me
oyes? Ni se te ocurra… Bonito ejemplo le vas a dar, que te recuerdo que además
es la mayor y…


 


—Toñi, mujer, que estoy viendo el fútbol. Un poquito de silencio, vete
otra vez a parlotear con el muchacho.


 


—Sí, deja a papá y, de paso, ¡me dejas a mí también! —exclamé justo
antes de salir por la puerta.


 


Cené en el restaurante italiano, sí, me salí con la mía. Solo que no lo
hice con Darío, sino con mi amiga Selene.


 


—Es que no soporto que se ponga siempre de su parte, tía. Con el tema
de Darío me siento como si tuviera dos suegras…


 


—Ya lo sé, cariño. Por eso yo no subo ni uno a casa, para que mi madre
luego no me dé la brasa.


 


—Por eso y porque casi no repites con ninguno, tú sí que sabes.


 


—Oye, ¿me lo parece a mí o estás en crisis con Darío?


 


—Es que el tío va cuesta abajo y sin frenos. Desde que el friki de su
primo ha vuelto anunciando boda, me quiere casar a mí también por narices.


 


—Hay crisis, ya te lo confirmo yo, ¿no te habrás empoderado con lo del
negocio?


 


—Claro que sí, ¿no ves que soy la dueña de Amazon? Un poquito de
cabeza, Selene, por favor.


 


—Tienes razón, bonita, perdóname, ¿vale? Es que a veces se me va un
poco la pinza.


 


—Yo a Darío le quiero, tú lo sabes.


 


—Ya, pero no quieres casarte con él…


 


—No, por lo menos ahora no, porque me estoy agobiando. Y soy muy joven…


 


—Una niña, eres una niña, eso está claro. Y tampoco es que hayas vivido
tanto, igual es ese el problema.


 


—El problema es que esta noche tengo unas ganas locas de salir a bailar
y de olvidarme de todo… Ese es el problema.


 


— ¿Problema? Esta noche bailaremos hasta que nos echen fuego los pies,
eso puedes darlo por hecho.


 


Con Selene me lo pasaba de miedo, aunque hacía demasiado que no salía
porque a Darío le sentaba fatal que hiciera planes de fin de semana fuera de la
pareja. Esa noche me sentí libre, tanto que perdí la noción del tiempo y,
cuando llegué a casa, ya estaba amaneciendo.


 








Capítulo 9





 


Abrí la puerta y pensé en que mi madre debió culturizarse mucho esa
noche, puesto que hablaba idiomas que yo no reconocía y estaba a punto de que
el cuelo le girase 360º sin apenas pestañear.


 


— ¿Qué haces todavía levantada? —le pregunté antes de que me cayese la
bronca del siglo.


 


— ¿Y tú me lo preguntas? ¿Sabes el miedo que he pasado? ¿Lo sabes? ¿No
te da vergüenza?


 


—Mamá, ¿qué te pasa? No es la primera vez que salgo toda la noche, ¿qué
dices?


 


—Pero con tu novio, que una puede estar bien tranquila porque es un
chico estupendo y, además, pasa pocas veces, porque a él no le gusta
trasnochar, ¿y sabes por qué?


 


—Porque es un poco soso, mamá, claro que lo sé—le contesté. Me sentía
muy achispada. No me había emborrachado porque no quise perder el control, en
parte porque intuía que ella me estaría esperando.


 


—Y encima eso, ahora coges y le insultas… Hija, ¿a qué estás jugando?


 


—Pues me encantaría jugar a destapar la cama y meterme dentro, pero
algo me dice que me lo vas a poner un pelín complicado. Mamá, es muy tarde y
tengo sueño.


 


—No es muy tarde, es muy temprano, y encima vienes con un pedo encima…
Yo no puedo dormir de lo exaltada que estoy, así que tú tampoco.


 


—Pues nada, saca el parchís y ya, si eso, levantas también a la abuela,
que no se pierde una partida.


 


—No, si todavía la despertarás—me respondió.


 


—Estoy despierta, hija, aquí no hay quien duerma con tanto jaleo—se
quejó desde su cama.


 


—Y luego decís de mi música, manda huevos—añadió mi hermano David.


 


—David, esa boca… ¡Y callaos todos, que estoy hablando con Blanca!


 


Los suspiros me salían unos detrás de otros.


 


—Hija, ¿tú qué quieres? —me preguntó amargándome.


 


—Pues mira, mamá, si te digo la verdad, no sé lo que quiero, pero sí lo
que no quiero…


 


—Dímelo, venga, trata de sorprenderme… Aunque a estas alturas no creo
que me puedas decir nada que me asombre, también te lo advierto.


 


—No quiero una vida como la tuya—le solté en ese instante en el que la
dejé desconcertada. Tanto, que necesitó cuestión de un minuto hasta empezar a
despotricar de nuevo. 


 


—Mamá, yo no he querido ofenderte—le comenté.


 


—Y no lo has hecho, ¿sabes por qué? Porque para eso no solo hay que
querer, sino también hay que poder—me cortó el rollo.


 


—Mamá, es que a ti te gusta tu vida, pero yo quiero otras cosas…


 


— ¿Y qué es lo que quiere la señorita? Porque va a ser verdad que sí
puedas sorprenderme. Dale…


 


—Yo quiero ser la dueña de mi propio destino, eso es lo que quiero.


 


— ¿Y yo qué soy? ¿Una esclava? Mira que me estás calentando, Blanca. Tú
y yo siempre nos hemos llevado muy bien, hija, pero ahora no sé qué te pasa.


 


—Que estoy sacando los pies del plato, mamá, eso es lo que pasa. Que ya
no miro por tus ojos, que no quiero poner fecha de boda, que no tengo prisa por
casarme y que…


 


—Pues ten cuidado, porque los hijos es mejor tenerlos joven como hice
yo, que luego pesan mucho más.


 


—Es que yo no quiero tener hijos—sentencié.


 


—Blanca, ¿te has vuelto loca? ¿Qué te ha entrado a ti en la cabeza? Yo
no entiendo nada. Sí tú has tenido mucho instinto de protección desde pequeña,
con lo que llorabas por el dichoso chihuahua antes de que lo trajésemos.


 


—Tú lo has dicho, mamá, lloraba por un chihuahua. Yo me muero por los
perritos, yo tendría un montón, esta semana me he dado cuenta de ello. No era
ni consciente hasta que lo he sido: me gustan todos, los secuestraría, me los
traería a casa.


 


—Sí, hombre, aquí no cabe ya ni una gamba, cuanto y más otros perros.
Ni que fuera esto una protectora.


 


—Claro, mamá, eso lo entiendo, aunque necesito que también me entiendas
a mí. Yo no digo que tu vida sea mala, simplemente es la que escogiste y te has
sacrificado por todos nosotros. Yo he vivido muy bien con mis hermanos, pero
igual me he hartado un poco de criar niños.


 


—Hija, eso se pasa… Vale, lo comprendo, he echado mucha mano de ti a
veces, pero es que no sabía dónde acudir.


 


—Y no me quejo, mamá. Solo quiero vivir mi vida a mi manera, sin nadie
que me empuje a casarme a la carrera y tener hijos, porque esos no quiero
tenerlos ni ahora ni nunca.


 


—Pues está la cosa bonita, ¿y tú esto lo has hablado ya con Darío? Se
va a poner contento el muchacho.


 


—No, mamá, Darío puede que sea el mejor novio del mundo y aun así…


 


—Claro que lo es y tú lo sabes, ¿o es que ya no recuerdas quién te ha
puesto el dinero en la mano para que abras el negocio?


 


—Mamá, claro que me acuerdo, pero eso no me obliga a seguir todos sus
pasos, a que me lleve por el camino que él quiera…


 


—Ni que te llevara por la senda de la perdición, Blanca. Lo que Darío
quieres es lo normal: formalizar su relación contigo y formar una familia, ¿eso
está mal?


 


—Ni mal ni bien, mamá, pero cuanto más me atosiguéis, más correréis el
riesgo de que explote.


 


—O sea, que mi vida te parece una mierda porque me he dedicado en
cuerpo y alma a mi familia.


 


—No lo saques todo de quicio… Yo no he dicho que me parezca ninguna
mierda. De hecho, te admiro por tu espíritu de sacrificio. Eso sí, yo quiero
otras cosas: viajar, vivir experiencias, sentir que no tengo esas ataduras…


 


—Pues nada, cuando quieras se lo cuentas a tu novio, a ver qué piensa
de todo esto.


 


—O se lo cuentas tú, mamá—le dije con retintín.


 


— ¿Yo? ¿Por qué habría de contárselo yo?


 


—Porque últimamente hablas más con él que yo, porque os oigo cuchichear
por todos los rincones y porque parecéis estar de acuerdo en todo.


— ¿Estás celosa, hija?


 


—No, mamá, solo te pido que pienses si es lógico que parezcas estar más
de su lado que del mío. Y ahora, necesito acostarme.








Capítulo 10





 


El lunes me fui a trabajar con muchas ganas. Digamos que el ambiente se
enrareció entre mi madre y yo, pues la notaba ofendida, y eso hizo que el
domingo rehusara ver a Darío, pues todo me llevaba al mismo sitio.


 


Quien sí llegó regalando alegría fue mi Samuel.


 


—Blanca, Blanca, ¡Rosa y yo somos novios! —exclamó nada más vernos


 


— ¿Qué me estás contando, cariño? Quiero todos los detalles…


 


—Oye, me acabo de dar cuenta de que mi novia se llama Rosa y tú Blanca,
solo faltaría que hubiese en mi vida una Celeste también, aunque ahora que lo
pienso, celestes son sus ojos… Qué guapa es, mira.


 


Me enseñó su móvil, en el cual apareció la foto de la chica de fondo de
pantalla.


 


—Ay, por favor, pero si es guapísima. Y la has conquistado a la
primera, qué rompecorazones estás hecho, Samuel.


 


—No, yo no quiero romperle el corazón… Yo quiero que se enamore de mí.


—Ya lo sé, cielo, y se va a enamorar porque tú eres para enamorarse de
ti.


 


—Gracias, Blanca. Oye una cosa, tanto ella como mi madre fliparon
cuando me vieron con el vídeo del perro. Y Rosa me llevó ayer a casa de una
amiga suya donde había un dálmata. Y mira, ¡otro vídeo! —me enseñó
entusiasmado.


 


—Qué orgullosa estoy de ti, ya se te ha pasado la fobia.


 


—Sí, sí, ya estoy preparado para lo que nos venga. Y todo se lo debo a
Julio, es un tío estupendo. 


 


Comenzamos a trabajar y, un poco antes del cierre del mediodía, justo
fue Julio quien apareció por allí. Samuel le saludó y salió corriendo, porque
iba a recoger a Rosa.


 


—Solo quería ver cómo va todo por aquí. No ha vuelto ese tipo, ¿verdad?


 


—No, tiene mala leche, pero también parece tener palabra, ¿tú qué tal?


 


—Yo muy bien, con ganas de pasar a saludarte.


 


— ¿Ah, sí? —le pregunté un tanto abrumada.


 


—Sí, ¿y el chaval? ¿Va mejor?


 


—A Samuel le has hipnotizado, palabra que no sé cómo lo has hecho.


 


—Vaya, casi acierto—murmuró mirándome graciosamente.


 


— ¿Y eso por qué lo dices?


 


—Porque a quien quisiera hipnotizar es a ti…


 


—Oye, tú eres muy directo—le respondí entre risas.


 


—Un poco, es que llevo todo el finde pensando
en ti.


 


—Eso no puede ser—le contesté desconcertada.


 


— ¿Me vas a decir lo que pienso o dejo de pensar? Eso es un poco
atrevido…


 


— ¿Yo atrevida? Tú eres el atrevido—le aclaré.


 


—Pues si me consideras así, ¿qué hay de tomar algo esta noche? Mira, Brutus ha escuchado lo de tomar algo y se ha puesto
nervioso.


 


—No, yo creo que te estás equivocando.


 


— ¿Tú crees? Porque yo lo noto nerviosillo.


 


—Que no, tonto, que te estás equivocando conmigo.


 


—No lo entiendo muy bien, ¿me lo puedes explicar?


 


—Pues que resulta que yo tengo novio, eso es lo que sucede.


 


— ¿Y? Con tal de que no aparezca por allí será suficiente. Yo tengo
interés en conocerte a ti, no a él.


 


—Qué morro le echas…


 


—Morro si fuera por detrás, ¿no te lo estoy diciendo en la cara?


 


—A mí sí, pero no a él.


 


—Es que te repito que él no me interesa en lo más mínimo. Es más, por
lo que a mí respecta, estoy dispuesto a hacer como si no existiera, ¿cómo lo
ves?


 


—Como una majadería.


 


—Pues entonces, deja que te invite un majadero, ¿qué puedes perder?


 


—La cordura, porque el otro día me pareciste muy centrado y, sin
embargo, hoy me está dando la impresión de que andas un poco loco.


 


—Perder la cordura a veces es necesario, no es nada malo.


 


—Tengo que dejarte.


 


—Oye, espero tu llamada, ¿eh?


 


— Pero si no me has dado tu teléfono. Ay, calla, si está en la agenda,
es verdad. Es que yo no estoy acostumbrada a tener clientes.


 


—Ni citas, por lo que veo.


 


—Las tengo con mi novio, claro.


 


—Habría sido un no tajante por tu parte si estuvieras bien con él.


 


—Ha sido un “no” tajante, ¿aparte de hipnotizador te crees adivino? —le
pregunté con una sonrisa bobalicona porque aquel tonteo me estaba dando
vidilla.


 


—No es tajante y lo sabes. Espero tus noticias o tendré que mover
ficha.


 


—Que no, ¡que tengo novio!


 


—Brutus, ¿tú escuchas algo? No, ¿verdad? Ha
debido ser el viento. Chao, Blanca, nos vemos muy pronto. Que tengas buena
semana. Ay, espera—me dijo acercándose y dándome un beso en la mejilla, tras lo
que sacó una flor de 
detrás de una de mis orejas.


 


— ¿Y encima mago?


 


—Un poquito solo, un mago loco.


 


—De loco sí que estás más que un poquito. Vete ya, que tengo que llegar
a casa a comer y mi madre está contenta conmigo.


 


— ¿Y eso? ¿Eres una hija díscola?


 


—Soy una hija un poco idiota, más bien.


 


—Todo eso me lo tienes que contar cenando, ¿vale? Noto ciertas ganas de
echar cosas fuera y, antes de que se enquisten, deberías hacerlo.


 


—No, si ahora también serás psicólogo, tú. Oye, ¿es cierto lo de que
trabajas en una tienda de telefonía?


 


—Totalmente, ¿por?


 


—Porque ya no sé qué pensar de ti, listo.


 


—Por muy listo no me tengo, en la media…


 


—Pues fresco eres un rato largo, yo no te imaginaba así.


 


—Deberías darte la oportunidad de conocerme. Digo, darme la oportunidad
de conocerte.


 


—Sí, sí, que eres listo, lo reconozcas o no.


 


—Oye, ¿te acompaño a tu casa?


 


—Ni se te ocurra.


 


—La calle es de todos, deberíamos discutirlo mientras caminamos hacia
allí.


 


—Ni en broma, yo no quiero líos, ¿te enteras?


 


—Me entero, aunque debes saber que serán inevitables. Te los terminarás
haciendo en la cabeza.


 


— ¿Y eso por qué?


 


—Porque entre tú y yo hay una peligrosa corriente de atracción, dicho sea lo de peligroso en el sentido de morboso, excitante y…


 


—Y loco, estás muy loco—le dije avanzando por la calle y sin permitir
que me acompañase, frenándole con mi mano.


 








Capítulo 11





 


Al día siguiente, yo estaba más que inmersa en mis pensamientos. Por
más que trataba de apartarla de mi mente, se me venía una y otra vez la imagen
de aquel chico diciéndome esas cosas que me erizaban la piel.


 


—Abuela, ¿estás bien? —le comenté al salir por la mañana, porque la
noté un tanto pálida.


 


—Sí, hija, vete ya. Me voy a quedar aquí tranquilita y descanso un
poco, que parece que me ha dado como un pequeño sofoco.


 


—Eso será porque acabas de entrar en la menopausia—bromeé.


 


—Eso será sí y no que mi menopausia tiene ya más años que el hilo
negro.


 


—Abuela, qué cosas dices, que estás hecha una chavala.


 


—Sí, sí, menuda chavala.


 


Me fui, aunque algo preocupada. Tenía que abrir el negocio y todos
estaban en sus quehaceres, por lo que la abuela se quedó sola.


 


A media mañana, le hice una llamadita para ver qué tal y no respondió
al móvil, algo que me puso nerviosilla.


 


— ¿Y por qué no aprovechas y das una carrerita ahora que no hay mucha
faena? Así te quedas tranquila—me ofreció Samuel.


 


—Porque va a llegar una clienta con su bodeguero en nada, debe estar al
entrar.


 


—Es un bodeguero, no un rinoceronte, me las apañaré bien.


 


— ¿Tú solito? —le pregunté un tanto apurada.


 


— ¿No me crees capaz? Si a mí ya no me dan miedo, y para darle un
bañito no hay que hacer un máster. Yo ya me he fijado en cómo lo haces…


 


—Vale, tú empieza y seguro que llego a tiempo para secarle.


 


—Oye, y que si no llegas no pasa nada. El secador tiene 3 temperaturas
y 3 velocidades, tampoco te creas Einstein.


 


—Tienes razón, cariño. Vaya pedazo de fichaje que hice yo, estoy más
orgullosa…


 


—Dímelo otra vez, que lo voy a grabar para enviárselo a Rosa. Quiero
que sepa que soy el mejor.


 


—Eso ya lo sabe ella. Dale al botón de grabar…


 


Me reía mucho con él y con todo lo que se le ocurría. Yo era alegre,
pero Samuel, aparte de serlo, tenía esa forma tan bonita de ver las cosas que
muchas veces las simplificaba.


 


Además, que él no parecía exaltarse demasiado con nada. Vivía como muy
tranquilo y yo, que soy una manojo de nervios, pues
como que le envidiaba de una manera sana por ello.


 


Me fui corriendo a casa porque, en el fondo, me causaba cierta desazón
dejarle totalmente solo, aunque la realidad es que traía un buen sinvivir
pensando en por qué mi abuela no descolgaba el teléfono.


 


Entré en casa y me la encontré en el sofá, muy quieta. Las canillas me
temblaron y me tiré sobre ella.


 


— ¡Abuela, abuela! —le chillé.


 


—Hija de mi vida, ¿qué pasa? ¿Se te ha quemado el negocio? Mira que
estaba yo soñando con un bombero y…


 


—Abuela, ¿tú sueñas con bomberos?


 


—Pues claro, mira la niña, y con sus mangueras, ¿qué haces tú aquí a
estas horas?


 


—Que me tenías muy preocupada, te he hecho un montón de llamadas.


 


—Es que no paraban de llamarme de unas compañías y de otras, ya sabes
el por saco que dan. Y no me dejaban echar un sueñecito, así que quité el
volumen.


 


—Anda, pues no vuelvas a hacerlo, que me he asustado mucho.


 


—Qué va, no lo haré más.


 


—Abuela, promételo…


 


—Hija, que son muy pesados y a mí me gusta estar tranquila cuando no
hay nadie, que esta casa está más transitada que un puticlub.


 


—Así se dice, abuela—reí pensando en cómo llamaba mi novio a ese tipo
de lugares.


 


—No te entiendo, Blanca, ¿te vas ya? ¿Has cerrado el local para venir?


 


—No, he dejado a Samuel allí…


 


—Pues mejor que lo hubieras cerrado. Corre, anda…


 


Salí disparada hacia allá y, una vez que iba llegando, creí soñar como
mi abuela al ver a un bombero en la puerta. El corazón se me salía del pecho y
entonces vi a Samuel con el perrito en brazos.


 


—Qué barbaridad, y mi madre no me deja ir a fiestas de la espuma… Pues
que se fastidie, que he montado la mía propia—decía mientras la espuma salía
por la puerta hacia fuera como si tuviera vida propia.


 


— ¿Samuel? ¿Qué demonios has hecho?


 


—Dirás mejor qué no he hecho, ¿sabes el champú grande? ¿El de 10
litros?


 


—Sí, ¿qué le pasa?


 


—Pues que se ha volcado entero sobre el perrito, no ha quedado ni gota,
y no me di cuenta, ¿cómo no me avisaste de que hacía tanta espuma?


 


—Es que no la hace si no lo echas en cantidades industriales, ¿has
lavado al perro con diez litros de champú?


 


—Eso parece. Mira, se ha quedado acartonado…


 


—Señorita, apártese, que tenemos que aspirar toda esta espuma. En los
días de mi vida vi nada igual—decía un bombero veterano que estaba como un
queso.


 


—Sí, sí, antes de que una viejecilla dé un patinazo—le advirtió Samuel
acariciando al perro, que efectivamente no podía ni moverse, se quedó hecho un
bloque—. Tarde, primera viejecilla al suelo. Si es que esto parece un parque
acuático, yo voy a ir corriendo a por mis chanclas.


 


—Y yo te daré chancletazos hasta en el cielo de la boca, ¿cómo has
hecho esto?


 


—La culpa es del amor—me explicó—, yo es que lo estaba
 bañando  cuando me llamó Rosa y entonces, con la
tontería, en vez de un poquillo de champú, se volcó la garrafa entera. Ella me
hablaba, yo le hablaba, y el bicho comenzó a ladrar… entonces miré y se había
hecho una montaña de espuma. Yo no lo encontraba y pensé en que tendría que
bucear, pero claro, no tenía mis gafas de buceo y entonces comencé a chillar y
la dueña, que estaba fuera estirando las piernas, llamó a los bomberos.


 


— ¿Y dónde está esa mujer?


 


—Es esa a la que están tratando de reanimar—me señaló a la otra acera—.
Pero que ya viene la ambulancia. Tú no te preocupes, que lo tengo todo
controlado, jefa.


 


No me dio un síncope como a ella de milagro. Y a él, a él no le di de
palos porque no encontré uno entre tanta espuma.


 








Capítulo 12





 


Yo estaba muy cambiada. Por supuesto que no era mi faceta de empresaria
la que me había empoderado, puesto que yo tenía los pies en el suelo y sabía
que un negocio lo montas hoy y, si te viene un golpe de mala suerte, tienes que
echar el cerrojazo mañana.


 


Algo en mí indicaba agitación, solo se trataba de eso. Quizás había
llevado hasta entonces una vida que se parecía más a lo que se esperaba de mí
que a otra cosa, y mi novio se me estaba atragantando.


 


Poco a poco, se fue acercando a mí durante aquella semana. Y hasta nos
echamos unas risas con el episodio de Samuel y la espuma, que incluso se hizo
viral y me trajo más clientes, aunque lo cierto era que la agenda la tenía
repleta y tuvimos que echar horas extra.


 


No era fruto de la casualidad que un negocio nuevo contase con tanta
afluencia de público, ya que antes de abrir echamos cuentas y llegamos a la
conclusión de que faltaban salones de belleza canina en nuestra ciudad, y más
en mi zona, por lo que pronto Darío intuyó que daríamos el pelotazo. Y así
estaba siendo.


 


No me apartaba de razones y entendía de sobra que a él le debía mucho.
El problema era que ya no le miraba con los mismos ojos de siempre. Yo soy muy
fan de Manu Carrasco. Pues bien, resulta que una canción suya “Fue” era la que
mejor definiría la situación. Es un canto de esos al amor que un día fue y que
deja de serlo y, en concreto, me encanta una frase que dice “Fue la risa plena de aquella foto, fue que
al repetirla ya éramos otros”.


 


Eso era justo lo que me sucedía, que no era la misma de antes y que
veía que mi novio y yo ya no remábamos en la misma dirección.


 


Pensaba en ello cuando entraron Julio y Brutus
por la puerta y, de estar un tanto seria y concentrada, pasé a sonreírle
abiertamente.


 


—Qué contenta te has puesto, Blanca—murmuró Samuel antes de que llegase
hasta nosotros.


 


— ¿Qué dices? Claro que no…


 


—Yo sé lo que digo. Así me mira Rosa cuando entro en la floristería y
mi madre dice que esos son ojitos golosones.


 


—Goloso eres tú. Anda, termina con este pequeñín que yo voy a atender…


 


—A ese grandullón, ve…


 


Me sentí un tanto cortada porque él se dio cuenta de que me acicalé el
pelo antes de acercarme.


 


—Buenos días, guapísima. Como Mahoma no va a la montaña, la montaña…


 


—Ya lo veo, porque Brutus se ha traído la
montaña entera, ¿dónde se ha metido?


 


—Hemos estado dando una vueltecita y, como ha llovido, pues nada… Que
se le ha ocurrido meterse en un charco, ha tirado de mí, he caído en su lomo—
que me ha parecido estar montado en un toro mecánico—, él se ha agachado y, al
final, ha terminado revolcándose.


 


—Como un gorrino en un charco, ¡madre mía!


 


—Sí, sí, viene pipando…


 


—Oye, pues tú podrías tener más cuidadito, que no sé qué vamos a hacer
con él. Yo hoy estoy hasta la bandera.


 


—Sin problema. Lávalo a la hora del almuerzo y te invito.


 


—O sea, que si no me voy a cenar contigo,
almorzamos juntos. El caso es hacer algo, ¿no?


 


—Chica lista, lo vas pillando… Dime que me harás ese huequito.


 


—Pero solo si….¡¡Llévatelo!! —le chillé en ese
momento en que el animal no tuvo otra idea que sacudirse y un poco más y me
inunda el local.


 


—Qué bruto es, ahora entiendes lo del nombre, ¿no?


 


—Pues sí, cómo no lo voy a entender…


 


—Te veo en un rato, no te olvides…


 


—No, que no me olvido.


 


—Mejor, porque yo tampoco me puedo olvidar—me comentó guiñándome un
ojo.


 


A la hora del almuerzo, Samuel salió disparado.


 


—Lo siento, pero yo no me puedo quedar porque voy a recoger a Rosa. Y,
además, que así os dejo solos.


 


—Samuel, no digas esas cosas, que yo tengo novio.


 


—Ya, ya, tú tranquila, jefa, que mis labios están sellados, como dicen
en las pelis.


 


—Pero… ¡serás! —le tiré con una toalla. Que aquí no hay nada para
contar, ¿eh?


 


—Si yo no he dicho nada…


 


—Pero lo has dicho con los ojos.


 


—No se puede hablar con los ojos—se quejó entre risas.


 


—Vete ya, vete ya, que me tienes contenta—reí.


 


—Sí, sí, debo tenerte, porque esa sonrisita no la tenías esta mañana.


 


Entré en el baño y me recogí mejor la coleta que llevaba,
depurándomela. También saqué algo de colorete de mi bolso y me di unos
brochazos y, en cuanto al gloss labial, me lo volví a aplicar. 


 


No sabía si aquello que me estaba ocurriendo era bueno, malo o regular…
Pero sí que me resultaba sumamente divertido.


 


Julio llegó a las dos y cuarto con Brutus,
que ya venía seco, pero embarrado.


 


—Lo traes que parece de escayola, desde luego que vaya un cerebro de
mosquito. Mira que dejarlo hacer eso—negué con la cabeza.


 


—Lo mismo dejé que se tirase porque me interesaba, también puede ser,
¿no?


 


—De verdad que a ti el coco no te funcionar, no sabes nada de mí.


 


—Sé que me gustas…


 


—Y que tengo novio—añadí señalándole con el dedo índice.


 


—Cosa que se puede remediar muy fácilmente, ¿italiano o mejicano?


 


— ¿Mi novio? Qué cosas dices, es de aquí.


 


—Digamos que tu novio me importa más bien poco, te pregunto por la
comida.


 


—Ah, vale—me reí—. Italiano, italiano…


 


—Os tiran más, ¿eh? Yo lo chapurreo un poquillo, ragazza…


 


—Puede ser que tú tengas muchos recursos, ¿no?


 


—Puede ser… Aparte es que me encanta viajar y me pasé un año de
mochilero por toda Europa.


 


— ¡No te puedo creer! Me lo tienes que contar todo.


 


—Buff, en un solo almuerzo no vamos a poder,
¿quedamos mañana por la noche también?


 


—Tú no paras ahí de maquinar, ¿eh? Todavía no hemos almorzado y ya
piensas en la cena de mañana, ¿cómo lo haces?


 


—Es que soy de mucho comer—rio.


 


—No, en serio… Qué fuerte eso de ir de mochilero, ¿no? Yo es que he
visto muy poquito mundo.


 


—Y tienes hambre…


 


—Pues sí, la verdad. Me tomé una tostada con un café antes de abrir y
como no hemos tenido ni un hueco…


 


—No, me refiero a hambre de ver mundo, de hacer cosas. Se te ve en los
ojos.


 


—Sí, sí, eso es verdad…


 


—Cuéntame algo de ti, ¿cuáles son tus ilusiones?


 


—Es que todo esto es muy surrealista. No te conozco de nada, Julio.


 


— ¿Y tu madre no te deja hablar con desconocidos? —rio.


 


—Va, va… Soy una chica sencilla, que quiere hacer cosas y que está en
un momento raro de su vida.


 


—En un punto de inflexión, ya… Te planteas que tu novio ya no te llena,
¿no es eso?


 


—Darío es estupendo, no digas eso.


 


—Y yo no digo que no, solo que estupendo para otra. Tú necesitas a
alguien como yo a quien la vaya la marcha.


 


—No puedes decir eso, no le conoces, ¡estás loco! ¡Cállate o te tiro
con el secador!


 


—Probablemente me dejes inconsciente, y te dará igual porque en cuanto
me despierte te diré lo mismo.


 


—Julio, tú estás muy loco…


 


—Loco por hacer cosas, es cierto. Me queda mucho por experimentar en la
vida, yo también tengo hambre.


 


—Pues estás de suerte, porque en breve llegará la comida. Vamos a
medias, ¿vale?


 


—Ni se te ocurra, estás invitada.


 


—Vale, pero el lavado de Brutus corre por mi
cuenta.


 


—En ese caso vuelvo a estar en deuda contigo. Mañana te invito a la
cena y listo.


 


—No puedo ir mañana a esa cena, tengo un compromiso.


 


— ¿Con el soso de tu novio? Dale esquinazo, seguro que puedes.


 


— ¡Que no es soso!


 


—Que sí lo es, mujer… 


 


Tenía razón en que lo era, cosa que yo no quería reconocerle, pero ya
he comentado antes. Lo peor, en cualquier caso, era el contraste, ya que él no
podía ser más salado ni más mono.


 


Un rato después, me quedé mirándole mientras pagaba y me sorprendió con
la mirada puesta en su trasero al darse la vuelta.


 


—Me estabas mirando el culo.


 


— ¿Yo? ¿Qué dices? ¿Cómo te voy a mirar yo el culo?


 


—Tú di lo que quieras, yo sé muy bien lo que he visto.


 


—Lo que has querido ver, dirás más bien. Yo solo estaba con la mirada
perdida.


 


—Perdida en mi culo, exacto, ya nos vamos poniendo de acuerdo.


 


— ¿Tú eres muy chulito?


 


— ¿Y tú? ¿Tú qué eres?


 


—Yo soy una chica corriente y moliente.


 


—De eso nada, eres una chica impresionante, Blanca.


 


—No creo yo que te impresione mucho aquí con una coleta cogida y mi
bata de trabajo.


 


—Tú me impresionarías hasta vestida de buzo, pero si me quieres dar el
gusto de verte arreglada, ya sabes…


 


—Ya sé, sí, que eres más pesado que un choco.


 


—Sí, sí, un choco loco, ese soy yo.


 


—Qué bobo eres…


 


—Venga, vamos a ponernos serios, ¿por qué se supone que no puedes
esquivar mañana a tu novio? Sería una mentirijilla piadosa.


 


—Porque ya la semana pasada le dejé colgado una cena con sus padres,
con su primo y con su novia…


 


—Si su novia eres tú, ¿no? —bromeó.


 


—Con la novia de su primo, bobo. Es una alemana que ha venido a casarse
con él, que es un friki.


 


—Pues como su primo, esas cosas suelen ser de familia, se llevan en los
genes. Seguro que tienen una tara, todos.


 


—Tú sí que tienes una tara…


 


—Déjalos colgados y vente conmigo. Sabes que te lo pasarás de muerte y
con ellos… Con ellos te morirás también, pero de asco.


 


— ¡Que no puedo hacer eso!


 


—Claro que puedes…


 


—Mi madre me mata, la tengo ya súper cabreada, como para que encima le
venga el otro con el cuento.


 


— ¿Tu novio? ¿A tu madre? ¿Se lo has presentado? —me preguntó.


 


—Pues claro, eso no tiene sentido, y tú tampoco, ¿cómo no se lo voy a
presentar?


 


—Pues yo qué sé, chica, porque lo suyo es presentarles a los padres al
hombre de tu vida, no al primer mindundi que pase por
ella.


 


— ¿Y quién se supone que es el hombre de mi vida?


 


—Obviamente yo, ¿cómo se llama tu madre?


 


—Toñi, se llama Toñi—le dije sin dar crédito.


 


—Pues nada, que a Toñi se lo explico yo todo y en dos días la tengo
feliz de la vida, se le quita el cabreo fijo.


 


—Tú no sabes el cariño que le tiene a Darío…


 


— ¿Darío? Ese no es del barrio, ¿a que no?


 


—No, le conocí porque trabaja aquí, en la sucursal del banco. Vive en
un residencial muy pijo, con sus padres.


 


—Ya, ya, pues nada, que te vienes a cenar conmigo y pensamos cómo lo
dejas. Las cosas, a veces, son más difíciles de pensarlas que de hacerlas.


 


— ¿Cómo voy a hacer eso? Si Darío dice que quiere que nos casemos…


 


—Pues anda que me lo cuentas con ilusión. Eso quiere él, ¿y tú qué
quieres? Te lo voy a decir yo: tú quieres que te bese.


 


—Oye, solo una preguntita por saber, ¿tú has conocido a alguien con más
cara que tú?


 


—Así, a primera vista, no lo recuerdo, pero seguro que alguien debe
haber…


 








Capítulo 13





 


El sábado trabajé hasta el mediodía y, una vez que chapé, me despedí de
Samuel.


 


—Cariño, que pases un fin de semana sensacional—le dije dándole un beso
en la mejilla.


 


— ¿Me lo he ganado, jefa?


 


—Te lo has ganado, claro que sí.


 


— ¿Nos hacemos un selfi? Es que estoy muy contento de trabajar aquí
contigo.


 


—Pues claro que sí, yo también estoy muy contenta de contar contigo.


 


—Pues eso, es que siento que lo tengo todo y que soy muy feliz. Mira
qué chulo ha quedado. Me voy a enseñárselo a Rosa, que tengo más ganas de verla…


 


Darío venía en mi búsqueda. Quedamos en picar algo porque ese día
amaneció muy soleado y el sol era un verdadero gustazo.


 


A diferencia de Samuel, yo no tenía las mismas ganas de ver a mi novio,
quien llegó flechado a darme un beso.


 


—Qué guapa estás, cielo.


 


—Gracias, tengo hambre, ¿nos vamos ya?


 


— ¿Italiano o mejicano? —me preguntó y fue
como si me diera una punzada en el corazón, ya era casualidad.


 


—Mejicano, hoy quiero cambiar…


 


—Pues mira que me extraña, porque tú eres más de italiano, aunque te lo
he dicho porque igual te apetece variar…


 


—Pues sí, igual me apetece.


 


—Oye, que dice mi madre que esta noche encargará cena y que…


 


— ¿Podemos hablar de otra cosa que no sea tu madre, Darío?


 


—Claro, Blanca, aunque no te entiendo, parece que le estás cogiendo
tirria.


 


—No empecemos, te lo pido por favor, que llevo una semana a tope y
necesito desconectar.


 


—Bienvenida a la vida real, cariño, yo también he tenido una semana muy
intensa, no eres tú sola.


 


—Ya, la diferencia está en que, precisamente por eso, yo no te haría
cenar esta noche con mis padres. Darío, vamos a hacer algo distinto, ¿vale?


 


—Ok, pues ni italiano ni mejicano. Han abierto un hindú que me han
dicho…


 


—No hablo del almuerzo, Me refiero a este fin de semana, ¿sí?


 


— ¿Y cuándo se supone que lo haríamos? Si no tenemos nada programado…


 


— ¿Y qué hay que programar? Cojamos un par de mochilas y vayámonos a la
sierra.


 


—Sí, claro, y una cantimplora también, ¿tú me has visto pinta de scout? Además, que soy alérgico a los
bichos, ¿no te acuerdas de que siempre te lo cuenta mi madre?


 


—Pues nada, repelente.


 


—Oye, que yo a ti no te he insultado, Blanca. Que no quiera ir no
significa que…


 


—Digo que te eches repelente, que la vida son dos días y hay que
vivirla a tope.


 


—Y eso hacemos, ¿tú sabes la ilusión que nos supondrá planear nuestra
boda juntos? —me decía cogiéndome de la mano—. Y luego llegarán los niños y ya
serán la salsa de la vida, ¿dos o tres? ¿Tú cuántos quieres?


 


A mí se me estaban revolviendo las tripas porque lo único que me pedía
el cuerpo era salir corriendo. No quería hacerle daño a Darío y, no obstante,
él veía la vida a su manera, con un solo camino, y yo… Yo no quería
transitarlo.


 


Al final optamos por una terracita en la que pedimos unas tapas, pues
me llamaron al pasar, 
y la chica de la mesa contigua, que era muy jovencita, tenía un
carrito con un bebé, el cual llevaba un tremendo berrinche encima.


 


— ¿No es como música? —me preguntaba él cuando lo cierto era que el
niño terminó tirado en el suelo y más azul que un pitufo.


 


Darío se levantó corriendo, pensando que le pasaba algo muy malo, y
ella le tranquilizó.


 


—Se pone así, hay que dejarle que se le pase solo. Pero gracias, ¿eh?
Oye, tu chico va a ser un padrazo—me dijo mirándome.


 


Señales luminosas y todas en la misma dirección. Yo me estaba comiendo
una aceituna y me la tragué con hueso y todo.


 


—Amor, que tú también te estás poniendo azul, ¿qué te pasa?


 


— ¡Que me atraganto! —le decía con un hilillo de voz y comenzando a
toser lo más grande.


 


— ¡Un médico! ¡Un médico! —chilló él y la chica se puso en pie.


 


—Hazle la maniobra esa, la de cogerla por detrás…


 


Si no hubiera sido por lo que era, ya le hubiera explicado yo que mi
novio no era mucho de cogerme por detrás, porque Darío era tradicional hasta en
la cama.


 


—Es que me estoy poniendo muy nervioso, ¡un médico!


 


—Si los médicos están todos en Alemania… Aquí habrá, como mucho, un influencer o un TikToker, quita, que yo controlo
de esto por el tema del niño… He hecho un máster ya.


 


Por pequeñaja que fuese, la chica comenzó a hacerme la maniobra dejando
a mi novio en pañales, puesto que él se quedó sin reacción.


 


Mientras todo eso ocurría, y mientras sus movimientos surtían efecto,
yo veía pasar mi vida en imágenes y solo pensaba en tener la oportunidad de
colorear más todas aquellas que estuviesen por venir.


 


Hasta el niño se calló al intuir la gravedad de la situación. Su madre
tenía un par de ovarios bien puestos y, de pronto, la aceituna salió volando y
justo le fue a dar en el ojo a Darío, tan grande como era y con hueso y todo.


 


Poniéndose la mano en él, corrió hacia mí.


 


—Mi vida, mi vida, ¿cómo estás?


 


—Como si me hubiese pasado el tranvía por encima.


 


—Es que he tenido que hacer fuerza, yo engaño, mira qué brazos de
gimnasio tengo—me decía la chica.


 


—Ni Popeye, guapa, así me duele hasta la campanilla.


 


—Nada, un poco de marcha y se te pasa todo. Dile a tu novio que has
vuelto a vivir, así que ahora a celebrarlo.


 


—Sí, sí, tranquila… Si nosotros tenemos una cena esta noche—le contó
él.


 


—Yo me refería a algo más marchoso, pero bueno…


 


—Si es algo guay, cenamos con mis padres y…


 


La chica le echó una miradita que hasta bizca se puso, para mí que
prefería escuchar la pataleta de su crío que las pamplinas de Darío.


 


— ¿Lo ves, amor? ¿Lo ves por qué hay que hacer planes? Porque la vida
se tuerce de un momento para otro y se ha quedado uno sin vivirla—me dijo.


 


—Pues eso, justamente te lo decía yo antes, que hagamos un plan guay de
fin de semana. Esta ha sido una clara señal.


 


—No me estás entendiendo. Yo hablo de algo más importante, de planes de
boda, Blanca—me decía con el ojo morado, que se lo había puesto guapo. Que se
fastidiase…


 


—Ya, ya…
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Me estaba arreglando en mi dormitorio, en el que compartía con dos de
mis hermanas, cuando llegué Selene.


 


—Oye, que se formó un escándalo antes, ¿no? Que dicen que no te
asfixiaste de milagro…


 


—Ya te digo, con una jodida aceituna, niña… Mira los moratones que
tengo—me levanté la camiseta.


 


—Sí, sí, vaya tela. Al final Darío tiene sangre y todo. Yo no sé si
habría servido para darte así de fuerte, aunque a veces me entren ganas—rio.


 


—Darío tiene horchata en la sangre, fue una chiquita más joven que
nosotras.


 


—Joder, ¿y él que hizo mientras? No me digas que grabarlo.


 


—Quedarse bloqueado, que es lo suyo.


 


—Tú estás fatal con él, ¿eh? ¿Habéis quedado?


 


—Para una puta encerrona, para eso hemos quedado. Quiere poner fecha de
boda, cenamos con sus padres, con su primo el friki y con su novia… Lo que se
dice una noche loca.


 


—Y lo malo es que te mueres de ganas por irte con el otro, con el que
me contaste.


 


— ¿Con Julio? No, mujer, eso es algo gracioso que me está pasando,
pero…


 


—Yo solo te pongo en una tesitura…


 


— ¿Ya vas a empezar con tus jueguecitos? Que me tengo que hacer las
ondas en el pelo todavía, no me distraigas.


 


—Venga, pues yo te las hago.


 


—Ok, entonces dispara.


 


—Si te hubieras ido para el otro barrio por culpa de la aceituna, ¿con
quién habrías querido pasar tus últimos momentos? ¿Con el que tienes más visto
que los tebeos o con tu morbosa novedad?


 


—Anda que no eres tú peliculera ni nada.


 


—Por menos se va una… A mi abuela una vez casi la enterramos a
consecuencia de un trocito de lechuga que se le quedó en la garganta. Desde
entonces no la prueba, que dice que no tiene necesidad, que ella no es un
gusano.


 


—Es que tu abuela está sembrada…


 


—Ya te digo. El otro día, le da por ponerse a mi padre muy solemne y le
pregunta: “Mamá, ¿tú cómo quieres que te enterremos?” y va ella y le contesta:
“Muerta, hijo, que ya sé cómo os las gastáis”.


 


—Que me parto…


 


—Así te quiero ver, Blanca. Tú andas muy apagadilla estos días y me da
pena porque ahora estás en un momento muy bonito de tu vida y te mereces ser
feliz. Eres mi mejor amiga y una tía genial. Tienes que luchar por tu
felicidad. 


 


—No me comas la oreja, que estoy a un tris de hacer una locura.


 


— ¡Pues hazla! Llevas muchos años haciendo lo que se supone que debes
hacer. Te termino las ondas y te dejo pensar.


 


—No, si ya lo tengo pensado…


 


Llamé a Darío, quien ya estaba casi a punto de salir a recogerme, y
puse voz de mártir.


 


—Cariño, lo siento mucho… No puedo ir a cenar con tus padres.


 


— ¿Qué dices, amor? Pero si mamá lo tiene ya todo listo.


 


—Sí, sí, debe llevar en la cocina desde las siete de la mañana…


 


—Que no, que ya sabes que ha encargado cena, pero ¿qué te pasa?


 


—Que tengo una paliza mortal en el cuerpo, que yo no puedo ni con mi
alma.


 


— ¿Por culpa de lo de antes?


 


—Sí, sí, me arreó fuerte…


 


—Lo vi, lo vi—asintió.


 


—Ya sé que lo viste, no hiciste otra cosa—añadí con sorna.


 


—Amor, pero podrías hacer un esfuercito.


 


—Y lo haré, y lo hare, pero ya otro día…


 


Le colgué el teléfono y, de inmediato, marqué el de Julio.


 


—Hola, guapísima. Solo dime dónde te recojo—me pidió directamente.


 


—Te mando ubicación…


 


—Ok, pero ponte pantalones…


 


—Ya lo había pensado, será la mejor manera de evitar que trates de
meterme mano.


 


—Como si no quisieras—murmuró.


 


Me excitó tanto que casi tengo que exprimirme las bragas antes de
salir. Me libré del interrogatorio de mi madre, quien estaba en casa de una
vecina, y me largué volando.


 


Julio llegó en una moto de esas de carretera. A mí me flipaban y los
ojos se me pusieron como dos platos.


 


— ¡No sabía que fueses motero! —exclamé.


 


—Si es que tú no sabes nada de mí, muñeca.


 


—Ya, y mejor así, porque tengo la sensación de que me asustaría.


 


—Y yo de que no es miedo lo que sientes por mí—me dijo quitándose su
casco.


 


No hace falta decir que traía otro para mí y hasta una chaqueta con
protecciones, la cual me quedaba grande, pero daba igual.


 


Me monté y no puedo precisar si me puso más el rugido de su motor o el
agarrarme al duro torso de su dueño, ese que no contaba con un centímetro de
grasa.


 


Sin mediar palabra, y dado que la noche estaba buenísima, enfiló la
salida de la ciudad y se dirigió hacia un pueblo cercano.


 


La sensación de montar así con él me resultaba indescriptible, como de
total evasión. Julio conducía como si hubiera nacido para ello, meciendo la
moto en cada una de sus curvas, encandilándome.


 


Aquella era lo más emocionante que me había pasado en mucho tiempo. Qué
digo en mucho tiempo… era lo más emocionante que me hubiese ocurrido nunca.


 


Yo no podía ni abrir los ojos porque sentía que estaba viviendo un
sueño y temía que, al abrirlos, todo se hubiese esfumado. Además, que me
resultaba más excitante aún hacerlo así, en la oscuridad, como si más que
transitando por la carretera estuviésemos levitando sobre ella.


 


Su dominio era bestial y disfruté muchísimo del trayecto. De pronto,
paró.


 


—Había reservado aquí, espero que te guste.


 


—Es precioso, pero si yo no te había confirmado que viniese, más bien
te di a entender todo lo contrario…


 


— ¿Y qué? Yo sabría que vendrías.


 


—Definitivamente, me parece que tú eres muy chulillo…


 


—Pero con un buen corazón, preciosa—me comentó mientras me daba un
abrazo.
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El restaurante era una maravilla. Yo había oído hablar de él y, sin
embargo, en los meses que llevaba abierto no fui con Darío.


 


Mi novio había activado el “modo ahorro” por nuestros fututos planes
mientras que se notaba que a Julio, el ahorro se la
traía al pairo.


 


—Esto debe costar un dineral. Es que yo no sé si traigo…—le comenté
mirando mi bolso.


 


—Si has pensado por un solo instante que vas a pagar parte de la cena,
no me conoces. Por favor—me hizo un gesto para que pasase delante de él.


 


Era la mezcla perfecta entre un caradura y un tío elegante que te hacía
sentir como una princesa.


 


No solo había reservado mesa, sino la mejor de todas, diría yo, en una
terracita con increíbles vistas a la montaña en la que solo estábamos nosotros.


 


El lugar era de ensueño y el alumbrado muy romántico.


 


—Es un sitio espectacular, pero yo no quiero…


 


—No vuelvas a aludir al dinero, por favor, no es un problema.


 


—No me lo tomes a mal, ¿vale?


 


—No podría tomarte nada a mal—me dijo cogiendo mis manos.


 


—Es que trabajas en una tienda de telefonía, tampoco creo que tu sueldo
sea como para tirar cohetes.


 


—Si va a suponer un problema, mejor te lo cuento… Trabajo en una tienda
de telefonía, sí, aunque la realidad es que se trata de mi negocio.


 


— ¿Es tuya? Anda…


 


—Sí, y no me va nada mal, así que puedes despreocuparte…


 


—Pero hablaste de turnos y demás, no entiendo mucho.


 


—Es que me gusta estar pendiente de ella y de mis empleados, también
hago mis turnos… Y a la par me los puedo saltar cuando quiero hacer lo que sea.


 


—Ya, como irme a ver, ¿no?


 


—Por ejemplo. También cuando planeo una escapada…


 


—Qué suerte…


 


—Podrías hacerlas conmigo, todas.


 


—Yo no sé qué estarás pensando de mí. Igual que soy muy ligera de
cascos, porque sigo teniendo novio y estoy aquí contigo.


 


—Te propongo un juego.


 


—Dime, porfi.


 


—Esta noche, comportémonos como si no lo tuvieras, y así podremos ver
cómo sería.


 


—No es posible, lo tengo y eso condiciona.


 


— ¿No tienes imaginación? Apuesto a que sí. De hecho, estoy seguro de
lo que pensabas cuando íbamos por la carretera.


 


—No creo que lo sepas, la verdad.


 


—Pensabas que te gustaría que hubiera seguido haciendo kilómetros y nos
fuésemos lejos, que nos escapásemos.


 


—Tampoco flipes tanto, que yo el lunes tengo que abrir mi negocio.


 


—Imagina también que no lo tuvieses, ¿dónde te gustaría ir?


 


—A Escocia…


 


— ¿En moto? Está un poco complicado, pero si me lo pides…


 


—No, en avión. Me muero por ir a Escocia. Iré en cuanto ahorre. Es una
cosa que tengo metida en el coco.


 


—Me parece genial, hay que tener sueños…


 


—Sí, que como dice mi amiga Selene, la puede una espichar en cualquier
momento. Casi palmo al mediodía, por eso estoy aquí.


 


— ¿Qué dices? Me lo tienes que contar, ¿estás bien?


 


—Dolorida, pero bien. Una chica me hizo la maniobra esa para que
soltara la aceituna. Por cierto, que le di a Darío en todo el ojo con ella.


 


— ¿Él estaba contigo? ¿Y no te la hizo?


 


—No, se quedó bloqueado, no quiero hablar de él.


 


—Oye, ¿y qué le has dicho? Solo quiero saber eso.


 


—Que no me encontraba bien y que me quedaba en la cama. Se supone que
mal porque me duele todo el cuerpo, aunque la realidad es que ando dolida con
él, pero por otras cosas. Y no quiero hablarlo, ¿vale? Oye, Julio, ¿te puedo
preguntar algo?


 


—Por favor, deberías hacerlo, si te apetece.


 


— ¿Tú quieres tener hijos? Es decir, ¿es lo que te hace ilusión como a
la mayoría de la gente?


 


Se quedó callando y mirándome.


 


—Ahora es cuando viene la parte complicada, esa por la que todos tratan
de disuadirme y la que acabó con mi relación con Candela, la que era mi novia.


 


—Cuéntame, porfi.


 


—Llámame egoísta, Blanca, pero es que yo no quiero tener hijos. Verás,
los niños me parecen adorables y mis sobrinos me tienen el coco comido, si bien
con eso me conformo. Con tenerlos a ellos… No necesito más. Soy un alma libre,
no puedo remediarlo. Yo busco una compañera de vida, no una familia. Quizás sea
raro, ¿y qué? Es mi elección. Algunos lo ven egoísta.


 


—Yo no—le aclaré.


 


— ¿En serio? ¿Tú no quieres ser madre?


 


—Yo sí, pero de un montón de hijos perrunos, como mi Werther’S…


 


—Tu chihuahua, ya… Haría buena pareja con Brutus.


 


—Sí, ya ves. Como la “i” y el punto, qué monos.


 


—Tú dirás lo que quieras, pero eso hay que verlo. Cada vez estoy más
cerca… Esto de los hijos es una señal, ¿lo es o no lo es?


 


—Lo es… eso sí. Y más cerca, ¿de qué?


 


—De hacerte ver que soy el hombre de tu vida y que te mueres por
besarme.


 


—Estás muy loco, pero que muy loco.


 


—Y esta noche más. Te brillan los ojos, vienes increíblemente guapa…


 


—Bueno, el casco me ha arruinado el peinado, pero pase…


 


—No te ha arruinado nada, te ves lindísima. Eres mi chica ideal, ahora
solo queda comprobar una cosa.


 


— ¿Qué? Me da miedo, ¿eh?


 


—Miedo te debería dar perdértela. Hay que comprobar si somos buena
pareja de baile…


 


— ¿Te gusta bailar? ¡Yo muero por el baile!


 


— ¿Cómo preguntas si me gusta bailar? ¿Y a quién no?


 


—Créeme que hay gente que no baila…


 


—Y créeme que yo tengo la certeza de que esos no están vivos…


 


Saltaron chispas entre ambos durante toda la cena, que transcurrió en
aquel lugar tan apartado y romántico, servida por unos camareros de postín que
dejaron sobre la mesa toda serie de exquisiteces, aunque para exquisita la
conversación con él… 


 


Explosivo, dicharachero, ingenioso… Iván hablaba con los ojos y no solo
me contaba una anécdota tras otra que me hacían desternillarme, sino que
mostraba mucho interés porque yo le contase mis cosas, porque le hablase de mí,
y se tronchaba con todo lo que me pasaba en mi local con Saúl, que se había
convertido en el mejor ayudante del mundo y con quien me lo pasaba pipa.


 


—Te lo mereces todo—me decía.


 


—No lo he logrado yo sola, he recibido ayuda, y eso me hace sentir
mal—le comenté en un momento dado.


 


—Cuéntame, me interesa.


 


—Darío pidió el crédito a su nombre, él ha puesto toda la carne en el
asador.


 


— ¿Y tú no se lo piensas devolver? Porque no te veo pinta de
estafadora.


 


—Claro que se lo devolveré, hasta el último euro.


 


—Pues entonces, has de pensar que las deudas no son eternas, preciosa.
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Llegamos a aquel local de baile latino en el que la gente parecía
animadísima.


 


Varias chicas le saludaron y tonta no soy, muchas le miraron con deseo
y a mí con envidia.


 


Alguna le pidió, incluso bailar, pero él se la quitó de encima con
mucha elegancia.


 


—Veamos esa compatibilidad—me comentó mientras sus caderas comenzaban a
menearse al ritmo de “Kiss Me” de Lola Jane, unas letras sensuales que muchas
veces canté en mi dormitorio sin pensar que podría llegar a sentirme así, a
morirme por unos besos de alguien que pudiera arrastrarme a una corriente de
pasión.


 


La sensualidad de la canción era total y me acompasé con ella. Su forma
de mirarme me hacía asomarme al abismo de la locura. Puedo afirmar sin temor a
equivocarme que no solo salían llamas de la letra de esa maravillosa pieza de
bachata sensual, sino también de sus ojos.


 


Cogida por él, me moví sugerente por toda la pista. Mis zapatos de
tacón estilizaban mi figura que iba embutida en unos pantalones pitillos negros
y un top, por lo que el conjunto me quedó que ni pintado.


 


Él me llevaba como nadie, me hacía dar todo tipo de vueltas y, tras
ellas, su boca ansiaba la mía, quedándose a pocos milímetros. Podía saborearla
y aún la había besado. Tenía mucha razón en que lo estaba deseando.


 


Tras esa primera pieza, necesitaba beber. Sentía que la garganta se me
secaba y ansiaba un ron miel.


 


—Ay, pero que tú vienes conduciendo, qué tonta…


 


—Yo sí, pero tú no. Y no voy a desear tu ron, sino la miel de tus
labios. Puedes beber tranquila.


 


—Ahora no me pareces ese majareta que me entró en el local, te veo mucho
más intenso. Y estoy sobria, ¿eh? Ya después veremos, pero de momento voy
perfecta.


 


—Ya te confirmo yo que vas perfecta—afirmó mientras se mordía el labio
mirando mi trasero.


 


—Tú no me puedes mirar así—le decía yo notando que hervía por dentro.


 


—Pues tú me dirás, porque el problema es que yo no te puedo mirar de
otra forma.


 


—Ve a por ese ron, anda.


 


Nada más darse la vuelta, un chico me sacó a bailar.


 


—No, no, espera, que estoy acompañada—le comenté.


 


—Es solo un baile, no nos vamos a casar. Te he visto bailar antes, eres
muy sugerente…


 


—Oye, ¿tú no serás un salido? Mira que me quito un zapato de tacón y…


 


—Y no podrías bailar coja. No, no soy un salido… Y haciendo un juego de
palabras, lo que te ha salido es un admirador.


 


Varias chicas se acercaron también a él mientras estaba pidiendo. A
pesar de ello, sus ojos seguían puestos en mí y su mirada morbosa me seguía por
toda la pista.


 


Cuando acabé de bailar con ese chico, él ya estaba a pie de pista y le
tomó el relevo.


 


—Tienes mucha suerte, tío—le comentó.


 


—Lo sé—le contestó muy seguro.


 


Cogí el ron y me bebí medio vaso de un solo trago.


 


—Para, para, fierecilla… No quiero tener que amarrarte con una cuerda a
la moto. Un poquito de tranquilidad.


 


— ¿Te imaginas? Yo como una cuba y atada a ti.


 


—Atada a mí… Suena sensacional—arqueó una ceja.


 


—Tú eres muy sexy, Julio, demasiado sexy…


 


— ¿Yo soy sexy? Mira—se puso tras de mí y nuestras caras se reflejaron
en un espejo—. ¿Tú te has visto? Eres la locura, Blanca… Lo tuyo es de locura.


 


—Un poco loca sí que me estoy volviendo con todo esto.


 


—Y más que te vas a volver, te lo garantizo.


 


—Suena a amenaza…


 


—Suena a que me gustas demasiado, demasiado…


 


— ¿Demasiado como para que te bese? —le pregunté temblando de ganas.


 


—Bésame por primera vez y te prometo que nunca querrás zafarte de mis
besos.


 


—Eso sería como abrir la veda.


 


—Yo no voy de caza, si eso es lo que tanto te preocupa.


 


—No sé yo qué decirte, para mí que me estás apuntando con tu
escopeta—le dije porque le tenía demasiado cerca y porque hay cosas que no
pueden disimularse.


 


—Contra eso no puedo luchar, es algo natural…


 


—No sé yo si es natural, ¿eh? Yo creo que es algo excepcional. Vaya
telita—le dije aludiendo a su virilidad.


 


—No sigas por ahí porque la escopeta querrá dispararse, palomita.


 


—Y me dará un buen balazo, yo no paro de tener accidentes. Hoy casi me
ahogo, ahora me quieres disparar…


 


—No compares, sabes que no es comparable.


 


—Ya te digo yo que no lo es… Ese es el problema. Que
si disparas, igual quiero que te conviertas en una metralleta.


 


—Me estás poniendo malísimo, no sé si eres consciente.


 


—Yo ya lo estoy, siento que tengo fiebre. Y no hagas chistecitos sobre
el termómetro, que me los sé todos.


 


—No pienso hacer ningún chiste.


 


—Y entonces, ¿qué piensas hacer?


 


—Besarte, solo besarte…


 


El que avisa no es traidor y él lo hizo. Julio me avisó antes de
depositar aquel húmedo e intenso beso en mi boca. Mis labios no fueron lo único
que se humedeció al contacto con los suyos. Me excité muchísimo, yo desprendía
más calor que el pico de una plancha y entonces le pedí que me llevase a casa.


 


—No es eso lo que quieres preciosa, no es eso—negaba él con la cabeza.


 


—No puedo hacer otra cosa, por favor, no puedo hacerlo así de mal.


 


—No le podrás anestesiar, si es eso lo que piensas. Pase lo que pase,
le dolerá.


 


—Es que le tengo mucho cariño…


 


—El cariño no puede contener a la pasión, ¿o tú crees que puede?


 


—Estoy yo para acertijos… Vámonos, por favor, que no puedo perder más
la cabeza.


 


—Ya la tienes perdida… Esa anda más o menos por donde la mía,
preciosa—me dijo dándome un beso en la nuca y accediendo a mis deseos.
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Nunca nada me costó tanto como pedirle que me dejase esa noche en la
puerta de mi casa. 


 


— ¿Estás segura de que es esto lo que quieres? —me preguntó acariciando
mi mentón.


 


—Haz el favor de no tentarme más, que tientas mucho.


 


—Pues no he tentado todo lo que quisiera—me aseguró divertido mientras
dirigía su mano a mi trasero, el cual pellizcó.


 


—Lárgate ya, que no he visto a un tío con más peligro en mi vida.


 


—Da igual que me largue, en un rato apareceré en tus sueños.


 


—No te las des de tanto, que yo controlo…


 


Unas horas después, sudorosa y más húmeda que el Canal de la Mancha, me
desperté en mi cama mientras soñaba que lo hacía con él, que echábamos un polvo
que me llevaba a un orgasmo tras otro.


 


Miré a mis hermanas y, por suerte, estaban como lirones. Adoraba a mi
familia, aunque no es precisamente intimidad lo que encuentras a todas las
horas cuando vives en el seno de una así de numerosa.


 


El domingo me lo tomé de relax y me zafé de ver a mi novio, quien fue a
jugar al golf con su padre y con su primo.


 


—Al golf, yo es que te juro que flipo… Eso no te pega, Blanca… A ti te
pega el otro, que es mucho más cañero—me decía mi amiga.


 


—Si ya lo sé, Selene, menudo lío.


 


—Lío ninguno, ¿golfista o motero? No me digas que tienes dudas porque
te conozco muy bien.


 


—Es que se trata de Darío…


 


—Y de Julio, que la cosa está que arde.


 


—Que me lo digan a mí, que me tuve que dar una ducha helada cuando
llegué.


 


—Anda, guarri… Mira que no terminar la faena…
Si ya estabas en el lío, mujer. Entra dentro del mismo pecado, es como un 2x1.


 


—Déjate de guasa, ¿eh? ¿Y si Julio no es golfista
pero resulta ser un golfo?


 


— ¿Y si también lo termina siendo Darío con la cara de tonto esa que
tiene?


 


— ¿Cómo va a ser un golfo Darío?


 


— ¿Y tú qué sabes? Que las cosas cambian mucho, ¿no me contase una vez
que su madre sospechó que su padre tenía un lío?


 


—Sí, no se llegó a enterar si fue cierto o no…


 


—Porque miró para otro lado, había indicios, tú misma lo dijiste.


 


—En cualquier caso, fue su padre, no Darío.


 


—Del que ha heredado la cara de tonto…


 


—Lo dices como si fuese el tonto del pueblo, muchas lo querrían… Es muy
guapo, atento y…


 


—Sí, sí, cualquiera de las que esté en un club de esos, amiga. A ti te
va más otra cosa, si se te hace la boca agua cuando hablas del motero.


 


—Es que no te imaginas qué noche… Y mañana a currar, me siento como
incapaz de concentrarme en nada.


 


Eso fue lo que le comenté a Selene y de lo que di muestras el lunes
cuando estuve a punto de dejar a un perro la mar de fresquito, tijeras en mano,
cuando solo me lo dejaron para lavar.


 


—Y luego dices de mí, ¡quieta! —me chilló Samuel tirando de las
tijeras.


 


— ¿Qué quieres? ¿Pelarlo tú? No me quemes la sangre, Samuel, que tú
sirves para muchas cosas, pero para pelar no será, que lo dejarías como el
gallo de Morón, trae aquí.


 


—Que no es eso, Blanca, es que solo tenemos que lavarlo, que este galgo
afgano es el que ha ganado un montón de medallas… Mira el pelo que tiene y un
poco más y lo dejas como una bombilla.


 


—Ay, madre, menos mal que has estado atento, que es el del concurso. Si
le llego a meter la tijera… Y con lo tiquismiquis que es el dueño.


 


—Te mete él una denuncia que tenemos que cerrar el chiringuito. Oye,
hablando de esas cosas, ayer vi al de la funeraria.


 


—Que no era de una funeraria, cariño, era un inspector…


 


—Si ya lo sé, pero en cuanto dije “el de la funeraria” me quedé sin ver
la peli.


 


— ¿Estaba en tu sofá? No me digas que se ha liado con tu madre, que a
ese hombre lo quiero cuanto más lejos, mejor.


 


—No, no, ese es muy desaborido para mi madre. 


 


—Es que Trini tiene mucho arte.


 


—Sí, sí, ella dice que si carga con otro, que
al menos sea mulato, que son los que le gusten.


 


—Ole ella, ¿entonces dónde estaba?


 


—En el cine, me di un susto al verlo que se me cayeron hasta las
palomitas, aunque me dio igual porque mi novia se creyó que era de la funeraria
de verdad y se comenzó a santiguar. Yo le dije que cura no era, que solo era un
sieso, pero ella me respondió que le daban grima las cosas de los muertos y que
nos íbamos. Quise convencerla, pero no hubo manera porque es muy cabezona,
aunque yo la quiero igual sea cabezona o no, porque a las personas hay que
quererlas como son. Yo lo sé porque mi madre dice que, si quieres cambiar a
alguien, es que no le quieres de verdad. Y que si lo
quieres, sus defectos no te lo parecen tanto. Vaya, que te lo comerías por los
pies, igual.


 


Samuel charlaba y charlaba, lo hacía por los codos, pero él no podía
imaginarse el bien que me hacía, ya que yo estaba en un momento de mi vida en
el que necesitaba simplificar la ecuación que tenía delante y él me ayudaba
mucho.


 


Con su inocencia, esa que me cautivaba, Samuel lo veía todo muy claro,
y eso es oro molido, porque a menudo tendemos a complicar demasiado las cosas y
si no, que me lo dijeran a mí.


 


Seguimos bañando al animal y, tras secarlo, él lo estuvo cepillando un
buen rato. No era solo que hiciese las cosas, sino cómo las hacía, con tanto
amor que derrochaba.


 


El amor mueve el mundo y sin él, todo se ve más gris. Yo deseaba
ponerle color al mío, mucho color…
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A la hora de cerrar por la noche, Darío me esperaba en la puerta del
local.


 


—Buenas noches, Blanca—me dijo con una voz que me hizo pensar que fuese
él quien estuviese trabajando en una funeraria.


 


—Hola, Darío, no te esperaba, ¡qué susto me has dado!


 


—Ya, porque ahora he de anunciar mi llegada, como pidiéndote audiencia,
¿no?


 


—Tampoco es eso, hombre, claro que no, ¿qué te pasa? —le dije cogiéndole
por el brazo y mirándole a los ojos.


 


—Nada, ¿qué me va a pasar? Solo quería saber cómo estás, ya que casi ni
hablamos en estos días.


 


—Ah, vale, pues ya mejor, menos dolorida.


 


—Debías estar fatal el sábado para quedarte en la cama en una noche
así. Pobre…


 


—Sí, sí, tú mismo viste lo que pasó, todavía me toco el pecho y me
duele…


 


—Qué casualidad, porque a mí también me duele el pecho—me comentó.


 


— ¿No me digas? Y eso, ¿qué te ha pasado? —me interesé.


 


—En realidad, si te soy sincero, me duele el pecho porque ahí está mi
magullado corazón, pero también me debería doler la frente porque lo de la
salida de los cuernos no debe ser agradable—me soltó y me dejó patidifusa.


 


— ¿Qué estás diciendo, Darío?


 


—Que te vieron, Blanca, que mi amigo Damián estaba en el local ese de
baile latinos con su novia y que tú también merodeabas por allí, dándolo todo
con un tío. Que hasta te besaste con él y… ¿cómo has podido? —me preguntó
lloroso.


 


—Espera, espera, que yo te lo puedo explicar—le dije sin demasiado
acierto.


 


— ¿Tú me tomas por idiota, Blanca? No sé en qué momento has pasado de
quererme a reírte de mí—me comentó aguantando las lágrimas que pugnaban por
salir de sus ojos. 


 


Yo me sentía igual que él y hube de contener el llanto cuando le noté
así, porque le tenía un enorme cariño a mi novio y lo último que deseaba era
que todo acabase con tanto dolor.


 


—No, siempre te he admirado por ser muy inteligente y lo sabes.


 


—Pues menos mal. Es así y fíjate, metiéndote en la cama del primero que
se te cruza por el camino, ¿no te da vergüenza?


 


—Espera, por favor. No saques conclusiones precipitadas.


 


—No, si ahora encima serán imaginaciones mías. Lo que vio mi amigo no
cuenta. Ha dudado mucho en si decírmelo o no a sabiendas de cómo te quiero,
porque era consciente del daño que me haría, pero hace un rato vino a buscarme
y ya lo vomitó todo porque decía que él querría que yo hiciese lo mismo llegado
el caso. Se llama honestidad, Blanca, lástima que tú no la conozcas…


 


—Estás muy dolido y lo entiendo y aun así debes saber que no me acosté
con él.


 


—Claro, y yo me chupo el dedo. No, Blanca, por ahí no vayas, al menos
ten la decencia de no ser una cobarde.


 


—Y la verdad es que no me acosté con él—te repito.


 


—Joder, creí que tendrías más valor. Te prometo que me vuelve loco
imaginarte en la cama con otro. Ahora bien, creo que incluso me hace más daño
el hecho de que, llegados a este punto, seas incapaz de contarme la verdad.


 


—Es que yo no voy a confesar lo que no ha sucedido.


 


—Ya, y pretendes que me lo crea. Ni en mil vidas, ni en mil vidas me la
vas a colar más, Blanca.


 


—No pienses así, Darío, por favor.


 


— ¿Y cómo pensarías tú? Dime la verdad. Ponte por un momento en mis
zapatos y saca tus propias conclusiones con la información que manejo.


 


—Ya, entiendo que todo conduce a pensar eso y te confieso que hasta
estuve tentada de hacerlo. El problema fue que pensé en ti y no fui capaz de
dar el paso.


 


—Ya, no lo diste por mí, ¿quién es él. Blanca?
¿Fue el ligue de una noche?


 


—No quieras saber, por favor, no me interrogues más.


 


— ¿Es que no tengo derecho? Sí lo tengo… Yo te quiero, Blanca, estoy
ahí para todo, ¿me puedes reprochar algo?


 


—Lo único que puedo reprocharte es que no me escuchas, ya no me
escuchas. Y que el tema de la boda parece haberse convertido en el eje central
de nuestra vida. Yo no puedo más, me estoy volviendo loca.


 


—Tendrías que habérmelo explicado así y no actuar como una cualquiera,
Blanca.


 


—No me insultes, no se te ocurra insultarme porque la única verdad es
que llevo días tratando de hablar contigo y es imposible, como si te hubieses
blindado…


 


—Ya, y por eso me merezco unos cuernos como una catedral de grandes. No
te conozco, Blanca, no sabes el daño que me estás haciendo. Eres mi niña y te
ha faltado el tiempo para meterte en la cama con otro. No me lo merezco, es que
no me lo merezco.


 


—Que no lo he hecho, Darío, por favor, tienes que creerme.


 


— ¿Tú te estás oyendo? De verdad que es muy fuerte, ¡que me has sido
infiel, joder! ¡Que te has metido en la cama con ese mierda!
—me chilló en medio de la calle y algunas personas que pasaban se quedaron
paradas, como para ver si necesitaba ayuda.


 


—No pasa nada, todo está bien—les indiqué antes de salir caminando.
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 Necesitaba que me diese el aire
y olvidar las palabras de Darío. Mi mente estaba muy confundida y no podía
soportar que al final pareciese lo que no era. No iba a lograr que me creyese y
sentía que me estaba volviendo majara.


 


Yo ya sabía dónde vivía Julio porque él me lo había dicho. Su casa
estaba en una bonita urbanización ya en otro barrio que lindaba con el mío, en
uno bastante más lujoso.


 


Me dirigí hacia allí comiéndome las lágrimas. El paseo era
considerable, aunque eso me vendría bien para oxigenarme un poco.


 


Ni siquiera le llamé, corrí el riesgo de que no estuviese. Pero si
había de ser así, le esperaría en la calle hasta que volviese.


 


Le pillé entrando en casa y corrí hacia él, abrazándole.


 


— ¿Qué te pasa, preciosa? —me preguntó mientras me echaba en sus
brazos.


 


— ¡Que quiero besarte! —exclamé, presa de una serie de sentimientos que
se agolpaban en mi cabeza y que la llevaban a querer estallar.


 


—Y yo también quiero besarte.


 


Obvio que no sería lo único que hiciésemos. Ya estaba en su bonita
casa, en una decorada con todo el justo del mundo, un coqueto y acogedor
adosado en cuyo patio se encontraba Brutus, al cual
apenas pude saludar porque su fortísimo dueño me tomó en brazos.


 


Le miré con sumo deseo cuando me dejó caer en el sofá y él me
contemplaba como si fuese un ser divino, como si cada una de mis curvas fuesen
dignas de veneración.


 


Ya no hacía frío en esa época y la chimenea, por tanto, estaba apagada,
lo que no fue obstáculo para que las llamas hicieran acto de presencia en ese
salón cuya temperatura subimos ambos en cuestión de segundos.


 


—No sabes lo que para mí significa que estés aquí—murmuró en mi oído.


 


—Tú tampoco sabes lo que esto representa para mí—le contesté porque
estaba rompiendo con todo mi pasado, estaba cruzando una puerta sin retorno y
lo hacía con tanto miedo como excitación.


 


Fue jugando con cada una de las prendas de mi ropa al quitármelas. Y no
digamos ya cuando llegó a las interiores. La sensualidad de Julio no parecía
conocer límites y bastaba con que posase sus manos sobre mí para que me
estremeciera por completo y para que yo ardiese por dentro, dejando que la lava
que desprendía mi volcán saliese hacia fuera y me quemase al contacto con ella.


 


Me desnudó por completo y entonces hizo lo propio. Su virilidad se
frotaba con mi sexo mientras comenzó a lamer mis senos. Para ello, él estaba
sentado en el sofá y yo a horcajadas sobre él.


 


No tenía prisas. Se trataba de nuestra primera vez y quería saborearme
a placer, como si estuviese grabando en su memoria cada uno de los segundos de
ese ardiente acto que me llevó a derretirme en sus brazos.


 


No quería pensar, solo dejarme llevar por su lengua y notar cómo la
forma en la que succionaba mis pezones me conducía al total delirio. Cada vez
me encontraba más mojada y eso era algo patente para él, ya que me tenía
encima. Mis jadeos fueron a mil y cuando la forma en la que se erizó mi piel le
indicó que el estadillo estaba cercano, me abrió los labios vaginales y, con su
erecto miembro, entró en mí.


 


Fue indescriptible porque su envite coincidió con mi orgasmo y emití un
grito que le sonó a música celestial, a juzgar por la mirada que me dedicó y
por su forma de acariciarme mientras comenzaba a hacerme suya por derecho.


 


Yo estaba encima de él, pero aquella vorágine sexual la estaba
comandando un Julio que, desde debajo de mí controlaba cada uno de mis
movimientos. Era él quien se estaba moviendo, era el hombre que me agitaba por
dentro como si fuese una coctelera, quien me llevaba a moverme de esa forma tan
sugerente para él.


 


Yo ponía mi granito de arena y, seductora, jugueteaba con mi pelo mientras
el corazón me brincaba en el interior del pecho y él me embestía una y otra
vez.


 


Cuando me encontré exhausta de tanto botar, de tanto saltar sobre su
miembro, salió con cuidado y, dándome la vuelta, le tuve enseguida de nuevo
dentro.


 


Julio me puso bocabajo y de cara a un espejo. Se notaba lo mucho que le
gustaba mirarme y, diría más, lo mucho que le gustaba mirarnos cuando estábamos
juntos.


 


Mi excitación iba a más y yo le pedía que aumentase el ritmo. Él lo
hizo de una forma controlada, haciéndome desearle, provocando que mi humedad lo
inundase todo y disfrutando de cada uno de mis murmullos o de mis gritos, según
fuese el caso.


 


De pronto, salió de nuevo y me dio la vuelta. Se quedó encima de mí y
me penetró cara a cara. Yo no podía imaginar una escena más caliente que esa,
un sexo más llameante.


 


—Qué placer tan intenso—le dije en un momento dado.


 


—Más que el del chocolate Valor, bonita—bromeó y hasta tuvimos que
parar durante unos segundos para echarnos a reír.


 


Era lo mejor, que no solo se trataba de sexo, sino de una maravillosa
complicidad que nos llevaba a disfrutar muchísimo cuando estábamos juntos.
Sentía la fuerza, yo sentía esa fuerza que, a buen seguro, me llevaría a su
cama una y otra vez.


 


Lo que noté esa noche, durante el rato que permanecí en su cama, fue
realmente especial, tanto que no me sentía con fuerzas para marcharme de allí
una vez que hubimos terminado y que, relajados y felices, él me cubrió de
besos. No quería moverme, aunque era evidente que debía volver a casa.


 


—Te llevo en moto, espera—se ofreció y sobre dos ruedas fui feliz
durante unos minutos más.
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Por la mañana, estaba en mi local, pero en realidad me encontraba en
babia.


 


— ¿Qué te pasa, Blanca? Que te estoy contando mis cosas y no me haces
ni caso—me preguntó Samuel—. Y que a este perrito ya hay que sacarlo, que se va
a arrugar como un garbanzo o peor todavía, que igual encoge y entonces no habrá
quién lo vea—prosiguió mientras le hacía una carantoña.


 


—Sí que es chiquitín, es una variedad toy, parece un muñequito, ¿qué me
decías, cariño?


 


—Que Rosa me ha invitado a la boda de una prima suya y que mi madre
opina que es muy pronto para que me meta en familia. Pero yo quiero ir, ya me
he comprado la pajarita y todo, ¿tú qué dices?


 


—Que lo entiendo, cariño, que lo entiendo—le contesté sin posicionarme,
porque la realidad era que seguía con la cabeza en otra parte.


 


— ¿A quién entiendes? ¿A mi madre o a mí? A mí, ¿no? Que soy quien
lleva la razón…


 


—Igual un poquito pronto sí que es para eso, cariño, pero si tú lo ves…


 


—Yo lo veo muy bien porque hace poco me graduaron las gafas…


 


—Me parto contigo, Samuel. Es que verás, las cosas del corazón son un
poco un lío—suspiré.


 


—Y más cuando son de tres, ¿no?


 


— ¿Por qué me dices eso?


 


—Porque tú quieres a tu novio y, aun así, los ojos te hacen chiribitas
cuando Julio aparece por aquí. Yo soy muy largo, a mí no me engañas.


 


—Ay, Samuel, tú no me juzgues, ¿vale? Son cosas que pasan.


 


—No, no, yo no… mientras me pagues, yo no te juzgo por nada.


 


—Claro que te pagaré, cariño. Si estás haciendo un trabajo fenomenal y
encima has superado tu fobia. Eso no se logra todos los días.


 


—Eso se lo debo agradecer a Julio, es un tío muy majo.


 


— ¿A ti te gusta también? —le pregunté porque cuando una se encuentra
en una tesitura así, como que necesita reafirmarse.


 


—No, no tranquila, que a mí quien me gusta es Rosa. A Julio te lo
puedes quedar para ti. 


 


—Ay, Samuel, que me desternillo, ¿tú cómo puedes ser tan gracioso?


 


—Si no he dicho más que la verdad, a mí no me gustan los hombres. De
todas maneras, mi madre es que dice que conmigo partieron el molde.


 


—Yo creo que sí que lo partieron, cariño. 


 


—Vale, voy a ir secando a este chiquitín. Madre mía, qué pequeño es,
¿por qué lo traen a bañar siendo tan bebé?


 


—Porque lo han comprado lejos de aquí y lo han enviado en un transporte
durante un montón de horas. Y esta bolita de pelo pues ha hecho sus cositas en
la caja y se ha puesto perdida. Qué penita…


 


— ¿Y por qué los compran? Rosa y yo adoptaremos uno cuando nos vayamos
a vivir juntos, ya lo hemos decidido.


 


—Me parece formidable, cariño. Venga, ve secando tú a este que por ahí
viene el siguiente.


 


Desde que nos viralizamos gracias a Samuel,
si ya teníamos clientes de por sí, aquello era un sinvivir. Y cada vez que
pensaba en que el negocio me iba viento en popa, me acordaba de cómo me ayudó
Darío y el corazón se me partía en mil pedazos.


 


Bernardo, un vecino, se acercó a bañar a su precioso Chow chow llamado Caramelo, por
su bonito pelaje. No, si es que allí éramos todos muy dulces poniendo nombres.


 


—Ven aquí, bonito, que eres muy bonito—le dije acariciándolo y entonces
Samuel se volvió de pronto y vi el terror en sus ojos.


 


— ¡No, no, Blanca! ¡Eso no! —exclamó aterrado—. Que puedes salir muy
escaldada, dile que se lo lleve.


 


— ¿Qué pasa, mi vida? Si Caramelo es justo eso, un caramelito de perro
más bueno que todas las cosas. Y a ti ya no te dan miedo…


 


—No, no, a mí no me engañas. Eso no es un perro, eso es un cachorro de
león…


 


—Que no, cariño, ¡que es un Show show!


 


— ¿Y eso qué demonios es? Aquí hace falta un domador, ¡ya! Y mi madre
estaba viendo la serie de uno, pero dice que ese ya se murió, un Cristo era…


 


—Ángel Cristo, cariño. Que no, míralo en Internet, que esto es un
perrito.


 


—Vale, pero dile que lo saque mientras.


 


— ¿Cómo le voy a decir que lo saque?


 


—Pues me voy yo mientras lo compruebo. Y me llevo a este pobrecito, no
sea que el león se lo zampe de un bocado.


 


Bernardo, que era súper amable, lo disculpó por completo cuando Samuel
entró de nuevo.


 


—Pues sí que es un perrito, sí… Lo que yo decía—disimuló.


 


—Eso justo, cariño. Termina de secar a ese que con la poca carne que
tiene está temblando como un flan y va a coger una pulmonía.


 


—Sí, sí es verdad… Ven aquí que te voy a dar con el secador, chiquitín…


 


—Más bien dale airecito, que te veo un poco descentrado.


 


—Qué va, jefa, si has sido tú, que has nombrado lo del león y claro,
como que me ha entrado miedo…


 


— ¿Yo he nombrado lo del león? Ay, Samuel, que me vas a volver más loca
todavía de lo que estoy.


 


—A mí no me eches la culpa, ¿eh? Si tienes dos novios es asunto tuyo—me
dijo y provocó que le echara una mirada incendiaria—. Y no me mires así, que es
la verdad.


 


—Yo no he escuchado nada—me comentó Bernardo, a quien conocía de toda
la vida y mejor persona no podía ser.


 








Capítulo 21





 


Yo no soy de poder tener las cosas guardadas en el buche, yo tengo que
soltarlas o me ahogo, como me estaba pasando aquel día con la dichosa aceituna.


 


Aquella noche, cuando salí de trabajar, me fui a buscar a Darío, a
quien no había vuelto a ver.


 


Iba llegando cuando le escuché avanzar por la calle. Venía hablando con
una chica y parecían reírse mucho. Me di la vuelta y se trataba de una muy
guapa, parecía una modelo, y entonces me quedé un tanto extrañada.


 


—Hola, Blanca. Te presento a Karen, la novia de mi primo—me comentó en
ese momento.


 


— ¿Ella es la novia de tu primo? —le pregunté asombrada porque siempre
aposté porque sería una friki de cuidado como él y no parecía ser el caso.


 


—Sí, ¿algún problema?


 


—No, no, claro que no. Darío, en realidad yo he venido porque necesito
hablar contigo.


 


— ¿Karen, nos disculpas?


 


—Sí, sí, claro—le comentó ella, que se defendía bastante bien en
castellano. Normal, igual Norberto la había enseñado porque no me lo imaginaba
muy fogoso y lo mismo dedicó más tiempo con ella a la enseñanza.


 


La vimos marcharse y entonces me habló.


 


— ¿Quieres que vayamos a tomar algo? —me preguntó muy alicaído.


 


—No, yo creo que será mejor que hablemos aquí.


 


—Ya lo entiendo, es que va a ser rápido. Has venido a dejarme, ¿no,
Blanca?


 


—Sí, Darío, yo lo siento mucho.


 


—Y yo lo que más siento es que me hayas mentido todo este tiempo,
porque lo has estado negando.


 


—Me acusaste de acostarme con él y en ese momento no era cierto.


 


—O sea, que ahora ya sí que lo es…


 


—Lo siento, pero sí. Como ves, no te estoy mintiendo.


 


—Blanca, ¿tú crees que eso te merece la pena? 


 


—Yo no puedo poner la mano en el fuego por Julio, pero sí decirte que
lo nuestro ha perdido fuelle.


 


—No por mi parte y lo sabes, yo te quiero con todo mi corazón—me
comentó.


 


—Y yo lo sé y te querré siempre por ello, Darío.


 


La conversación estaba transcurriendo de una forma mucho más pacífica
de lo que yo esperaba. Se lo agradecí porque temía algo mucho peor y me sentí
aliviada.


 


—Sé que te dije cosas muy feas. Y las pensaba, ¿eh? Pero te insulté. En
cualquier caso, sé que me entiendes—se disculpó.


 


—Sí, no debí mentirte aquella noche para salir con él.


 


—Y yo tampoco debí dejar que eso ocurriese—se lamentó.


 


—Tú no lo sabías, no podrías haberlo evitado, Darío.


 


—Discrepo, no sabía cuándo ocurriría, pero sí que te he estado
atosigando más de la cuenta y que no te apetecía para nada cenar con mis padres
aquella noche. Me lo dijiste por activa y por pasiva.


 


—Vale, vale… Esto es muy triste y yo no quiero seguir hablando, ¿te
importa si me voy?


 


—Pienso que será lo mejor. De todos modos, solo te pediría una cosa,
¿le podrías dar una vuelta?


 


— ¿Hablas de darnos un tiempo? Yo no creo en esas cosas y, aparte, me
estoy ilusionando con él.


 


—Aun así, estaría dispuesto a esperarte, Blanca.


 


—No me digas eso, por favor, que me da mucha pena.


 


—Vale, pues entonces, supongo que hasta aquí hemos llegado—suspiró.


 


—Va a ser lo mejor, Darío. Y por el tema del préstamo no temas, que
sabes que te pagaré las mensualidades religiosamente.


 


—Lo sé y, si te digo la verdad, es lo que menos me importa ahora mismo.


 


—Ya lo supongo, pero quería que lo supieras. También hay otra cosa…
Verás, Darío, es que lo nuestro no habría funcionado de todas formas, aunque
nadie se hubiese cruzado, porque yo he cambiado mucho.


 


—Yo me hubiera podido adaptar a esos cambios, Blanca. Igual te parezco
muy cuadriculado y, aun así, te quiero lo suficiente como para estar dispuesto
a acabar con mis esquemas.


 


—Es que yo ya no quiero tener hijos, Darío.


 


Se quedó quieto, sin poder articular palabra y con gesto de
desconcierto total.


 


—Blanca, ¿vas a renunciar a eso? ¿No serás madre nunca?


 


—Lo he decidido: quiero tener hijos perrunos solamente. Yo ahora tengo
otro proyecto de vida, ya no es el nuestro, Darío.


 


—A mí me dolería no tener hijos, no te voy a engañar, aunque también te
digo que con tal de no perderte habría renunciado a ellos.


 


—No me saques las lágrimas, ¿vale? Siempre fuiste demasiado perfecto.


 


—No es eso, es que ahora que te estoy perdiendo entiendo que eras lo
más importante y que hay muchas maneras de vivir. Y todas pueden ser igual de
valiosas. Eras mi joyita, Blanca, mi pequeño tesoro. Solo dile, por favor y de
mi parte, que te cuide tanto como te habría cuidado yo.


 


Me marché de allí con los ojos empapados en lágrimas. Fue muy noble en
el momento de la despedida. Su familia le esperaba arriba. Por lo que yo vi,
Karen y él habían bajado a comprar una botella de vino que la chica subió
mientras nos quedamos charlando.


 


Llegué a casa con lágrimas en los ojos y mi madre me salió al paso.


 


—Espero que no hayas hecho lo que yo creo que has hecho—me comentó.


 


—Mamá, ya, ¿puedes ponerte de mi lado aunque
solo sea por una vez en la vida? Sé que quieres mucho a Darío y eso no cambia
el hecho de que tu hija sea yo. Te necesito, necesito que lo entiendas.


 


—Si tu madre no lo entiende, yo sí—me dijo mi padre saliendo de la
cocina, donde estaba cenando.


 


—Y yo también entiendo a la niña, Toñi, ya está bien de pensar que va a
vivir la vida que tú quieras—le advirtió mi abuela.


 


—Ok, yo ya no digo nada más. Si todos lo veis así, me doy por vencida…
Se acabó.


 


—Gracias, mamá—le dije abrazándome a ella.


 


—Hija, tú solo deja que se me vaya pasando, sabes cómo soy.


 


—Una testaruda eres, Toñi—le recordó mi abuela.


 


—Mamá, que se te enfría la sopa. Tú déjame un ratito con la niña…


 


Me agradó que se refiriese a mí de un modo así de cariñoso, puesto que
yo sabía el mal trago que todo aquello suponía para mi madre. 


 


—Haré de tripas corazón, hija, ¿hay alguien más? ¿Todo esto es por eso?


 


—Sí, mamá, hay un chico. Sé que no es Darío y, pese a todo, te gustará
mucho. Te lo prometo.
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—Sabía que estaríamos juntos—me comentó Julio al día siguiente, cuando
le puse aquel mensaje para que viniese a buscarme al mediodía.


 


Su mirada siempre resplandecía, pero nunca la vi como aquel día en la
que hablaba por sí sola, en la que daba botes.


 


Por la noche se marchaba para Barcelona, donde tendría que permanecer
por espacio de unos días por un tema relacionado con su tienda.


 


—Yo también estoy muy contenta. Me da vértigo, pero lo estoy.


 


—No te vas a arrepentir, te lo prometo. Pienso convertir tu vida en una
aventura.


 


—Cuidado, que yo no puedo dejar mi negocio solo, no te embales—bromeé.


 


—Hay tiempo para todo, aprovecharemos fines de semana, puentes… Ya nos
las ingeniaremos, solo hacen falta ganas para hacer las cosas, el tiempo se
puede ir buscando, ya lo verás. Y prepárate porque esa escapada a Escocia será
la primera que hagamos.


 


—Anda, ¿es que te acuerdas de lo que te dije?


 


—No he hecho otra cosa que pensar en invitarte a viajar allí desde que
me lo comentaste.


 


—Vas a hacer que llore, que yo soy muy sensible, aquí donde me ves.


 


—Y yo también, ¿qué te crees, preciosa?


 


— ¿Con la cara tan dura que tienes?


 


—Esa la tuve que utilizar para derribar a cabezazos el muro que había
entre los dos. Yo ya empiezo a quererte, Blanca, empiezo a quererte.


 


Nos marchamos juntos a su casa. Solo teníamos un ratito, pero quisimos
aprovecharlo. Ni siquiera almorzamos, pasamos de la comida para comernos a
nosotros mismos.


 


Si intensa fue nuestra primera vez, qué decir de aquella segunda… Pues
que fue como un sueño. En su cama, con él a mi lado, fui la depositaria de
millones de caricias previas a ese otro acto más íntimo.


 


—Es que quiero dejarlas sobre ti para que no me olvides en estos
días—me comentó.


 


—Que no te vas a la guerra, que vas a Barcelona.


 


—Ojalá pudieras venirte conmigo.


 


—Ya te digo, me encantaría. Tendremos nuestra oportunidad, ya lo verás.


 


Me dejó en la puerta de mi negocio y se despidió de mí hasta su vuelta,
aunque yo intuía que estaríamos todo el tiempo en contacto.


 


Me extrañó que, en lugar de llegar Samuel, unos minutos después fue su
madre quien lo hizo.


 


—Dime que está aquí, por favor, Blanca.


 


—Trini, tranquila, yo creo que no, que dentro
no hay nadie.


 


Samuel tenía las llaves, si bien en el interior no había luz y era muy
poco probable.


 


—Es que se ha escapado de casa…


 


— ¿Y eso?


 


—Discutimos hace un rato porque él quería asistir a la boda de la prima
de esa chica con la que se está viendo.


 


—Sí, de Rosa, de su novia.


 


—Es muy pronto para hablar de noviazgo, ¿no te parece?


 


—No me lo parece en absoluto cuando veo su carita de felicidad Trini, ¿por qué lo dices?


 


—Es que yo no lo veo así y le advertí que estaba corriendo demasiado
con ella, y que no debía asistir. Después, me fui a hablar con una vecina, y me
encontré con la casa vacía a mi vuelta. Y se había llevado su mochila.


 


—Ay, madre mía, que la está liando…


 


—Yo no es por nada, Blanca, aunque igual es que él te está viendo a ti
y…


 


— ¿Me estás acusando de algo, Trini?


 


—Yo no quiero meterme donde no me llaman.


 


—Pero lo estás haciendo, así que te agradecería que ya no me dejases a
medias.


 


—Es que tú le metiste muchos pajaritos en la cabeza con eso del amor, y
las cosas se le pueden torcer mucho a mi niño.


 


— ¿Por ser como es? No creo que lo digas por
eso. También Rosa lo es y ellos se quieren, no puede existir un amor más puro.


 


—Y tienes razón, pero se nos puede torcer a cualquiera…


 


— ¿Estás poniendo trabas a su relación por lo que te paso a ti?


 


—Es que el más tonto hace un reloj de cuco, Blanca, cualquiera puede
darte un palo. Y las mujeres también, ¿y si mi niño se entusiasma y le rompen
el corazón?


 


—No tiene pinta, Toñi, pero si así fuera, ten presente que al menos lo
habría usado, porque el corazón está para querer…


 


—Ay, Dios mío… que creo que la he liado mucho con mi niño.


 


—El problema es que ya no es un niño, Samuel es un hombre y sabe muy
bien lo que quiere. Se me ocurre un lugar en el que podría estar, ven conmigo.


 


— ¿Se te ocurre? Pues vamos volando porque yo estoy para que me pongan
una pastillita debajo de la lengua.


 


—Será mejor que, a partir de ahora, dejes el mundo correr.


 


—Ya te digo que sí, y que salga el sol por Antequera, porque lo mismo
me estoy equivocando y privo a mi hijo de la posibilidad de ser feliz, que la
soledad es muy mala y yo la sufro en muchos momentos.


 


—Toñi, tú vales mucho, perdona que te lo pregunte, ¿cómo es que no te
sale ninguna pareja?


 


—Si está mal que yo lo diga, Blanca, pero tengo más pretendientes que
dedos en las manos.


 


— ¿Y entonces? ¿Tan selectiva te has vuelto?


 


—No es eso, mi niña. Es que yo vivo en cuerpo y alma para Samuel.


 


—Pues que sepas y entiendas que Samuel ya está muy crecidito y que tú
tienes que rehacer tu vida también. Y, a poder ser, con un mulato, que son los
que te gustan…


 


— ¿Eso te ha largado el bocachancla de mi
hijo? Mira que es…


 


—Ya sabes que lo casca todo, con él no se puede tener un secreto.


 


—Qué me vas a contar, venga, ¿dónde crees que está?


 


— En el estanque de los patos del parque, ese es su rincón mágico junto
con su chica.


 


—Qué tunante, a mí no me cuenta esas cosas…


 


—Porque tú hay cosas que prefieres no escuchar, Toñi, por eso. Confía
en él, que sabe lo que se hace.


 


No me equivoqué. Fue un rato movido que acabó conmigo y Rosa
marchándonos de allí mientras dejábamos a madre e hijo hablando y poniendo
orden en sus cosas. Todo volvía a su sitio.
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Al día siguiente, llegué a casa a la hora del almuerzo, y me encontré a
mi madre con cara de circunstancias.


 


—Tenemos que hablar, cariño—me comentó haciendo que me sentase.


 


—Tú me dirás, mamá…


 


—He ido a ver a Darío, hija.


 


—Mamá, es que no me lo puedo creer, ¿otra vez Darío? Yo necesito pasar
página, ¿ahora qué? ¿Qué es lo que quieres decirme? Seguro que se te ha echado
a llorar o algo, ¿para qué has tenido que ir? ¿Te llamó él? Ya me extrañaba que
se conformase tan fácilmente.


 


—Blanca, escucha. Él no ha tenido nada que ver en esto, hija. He pasado
por el banco porque quería ver qué tal estaba. Han sido unos añitos y yo
siempre le he querido como a un hijo, lo que tampoco puedes pretender es que se
me pase todo el cariño de la noche a la mañana.


 


—Ni siquiera pretendo que se te pase, mamá, no te equivoques. Lo único
que quiero es que te lo guardes para ti, listo.


 


—Hija, ese no es el caso.


 


— ¿Y cuál es el caso?


 


—El caso es que me lo encontré derrumbado, llorando como una Magdalena.


 


—Ea, ya estamos… Menos mal que me dijo que se
conformaba, qué va, él tiene que dar el numerito, él no me va a dejar tan
fácilmente, él…


 


— ¿Quieres dejar de pensar que todo el mundo de Darío gira en torno a
ti? —me preguntó enfadada.


 


—Es que ya sé lo que me vas a decir, que le he jodido la vida y que
blablablá.


 


—No tienes ni puta idea de lo que te voy a decir, Blanca… A su madre le
han detectado un tumor y puede que las cosas se compliquen, pues se encuentra
algo avanzado.


 


Esas demoledoras palabras me removieron todos mis cimientos interiores.


 


—Mamá, eso no puede ser, ¿no te lo habrá dicho para que vuelva con él? —le
pregunté lo primero que se me pasó por la cabeza.


 


— ¿Y a ti no te da vergüenza ponerle de mentiroso de esa forma?
Perdona, Blanca, pero aquí la única que ha mentido has sido tú.


 


Mi madre me dio una tremenda bofetada sin manos… Me quedé tarumba
perdida durante unos segundos y luego me escapé a mi dormitorio, donde les pedí
a mis hermanas que me dejaran a solas.


 


Más que nunca quería estarlo. El hombre al que tanto amé durante años
se encontraba en el peor momento de su vida justo cuando le dejé. Me daba
muchísima pena y más cuando pensaba que hasta me ofreció hacer cualquier
sacrificio por mí. Si eso no era amor verdadero, que viniese Dios y lo viera,
¿me había convertido en una mala persona?


 


Llegué a trabajar con el alma en el suelo y mi Samuel me lo notó.


 


— ¿Ahora vienes así cuando yo estoy tan contento? ¿Esto va por turnos?
¿Qué te pasa, Blanca? ¿Tú también has discutido con tu madre?


 


—No se puede llamar discutir, cariño. Más bien me ha puesto en mi
sitio.


 


—A veces pasa, pero es bueno que hables con ella. Yo estoy muy contento
de que todo vaya bien otra vez entre mi madre y yo.


 


—Tú no te puedes volver a escapar de casa, ¿me lo prometes? Tendrías
que haberla visto cuando llegó, la pobre traía la carita como la cal de blanca.


 


—Blanca como tú, ya me imagino.


 


— ¿Yo la tengo así?


 


—No, blanca como tu nombre. Hoy no pillas ni una, estás atontada. Te
decía que estoy muy contento porque solo puedo estarlo si las cosas van bien
entre mi madre y yo. Verás, quiero mucho a Rosa, pero mi madre siempre me hará
falta y no lo digo por ser como soy, porque puedo valerme por mí mismo, sino
porque todos necesitamos a la nuestra.


 


Una vez más, Samuel me estaba dando una lección de vida. Él amaba mucho
a su madre, igual que yo a la mía por mucho que no estuviésemos pasando por
nuestro mejor momento. Y Darío no adoraba menos a la suya. De hecho, él era
bastante madrero y yo no podía ni imaginarme el calvario por el que estaba
pasando.


 


Samuel siguió en su línea, dándole al palique sin parar durante toda la
tarde, y yo hacía como que le escuchaba, aunque mi cabeza estaba en otra parte.


 


Julio me tenía enamorada, aunque apenas le conocía, y Darío… Darío
siempre lo dio todo por mí y yo le fallé en el peor de los momentos. Él sí que
debía estar pasándolo mal y la culpabilidad me podía.


 


No sé cómo pude hacer los cortes de pelo aquella tarde porque lo más
normal era que hubiese trasquilado a más de un perrito. Sin embargo, todo salió
bien.


 


Samuel fue directo a por Rosa y yo me quedé recogiendo. Había bastante
que limpiar porque el día dio mucho de sí, igual que todos. Si la cosa seguía
igual, me tendría que plantear ampliar un negocio que había sido todo un éxito.


 


Me comía las lágrimas mientras recogía y entonces llegué a la
conclusión de que en tal estado de culpabilidad como ese en el que había entrado
no solo no podría ser feliz yo, sino que tampoco haría feliz a Julio.


 


Tomé la decisión de ir a ver a Darío después de cerrar. El alma se me
desgarraba ante la idea de abandonar a Julio y de no vivir con él esas
experiencias que me había prometido y que me iluminaban el alma. No obstante,
quise compensar a Darío por si al menos así se amortiguaba ese dolor que debía
estar sintiendo por su madre.


 


Samuel tenía razón en que una madre que se precie de serlo es algo muy
grande. Las lágrimas, esas que corrían por mis mejillas iban haciendo un charco
en el suelo y yo no tenía consuelo.
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No podía esperar más para hablar con Darío cuando eché el cierre a la
baraja.


 


Me encaminaría hacia su casa y le haría ver que no me iría de su vida,
que todo fue un error por mi parte y que me quedaría a su lado.


 


Estaba decidida a hacerlo por mucho sufrimiento que me supusiera,
cuando me volví al notar una presencia que me sobresaltó.


 


— ¿Qué haces aquí, Darío? Me has dado un susto monumental.


 


—Perdona, Blanca, no era mi intención.


 


—Pues para no serlo, casi me da un patatús. No te lo vas a creer, ahora
iba a buscarte.


 


—Sí me lo creo, sé que eres buena persona y que tu madre te habrá
contado. No quiero que sufras…


 


—Darío, ¿por qué tienes que ser tan perfecto? No es normal que en un
momento así te preocupe si sufro o no.


 


—Yo no soy tan perfecto como crees, me he equivocado en muchas cosas.


 


—Ya, bueno, todos nos equivocamos. Yo justo quería hablarlo contigo,
por eso iba a buscarte. He hecho las cosas muy mal y no puede ser, me siento
fatal.


 


—Solo te has dejado llevar por alguien que te ha gustado, no te sientas
culpable, no te mortifiques por ello.


 


—Darío, vamos a dejarlo estar. Si tú me perdonas, yo vuelvo a tu lado.
No pienso dejarte pasar solo por este trance.


 


—Pero es que yo no estoy solo, Blanca.


 


—Ya, porque estás con tus padres y eso, lo entiendo. De todos modos, ni
siquiera podrás hablar con ellos de cómo te sientes, cuando es tu madre quien…


 


—No me estás entendiendo… Yo no estoy solo porque a mi lado está Karen.


 


— ¿Qué Karen? —le pregunté con los ojos bizcos.


 


—La novia de mi primo. No me juzgues, ¿vale? Vengo de hablar con él y
se lo ha tomado muy mal, pero ha de entender que simplemente ha pasado. Karen y
yo hemos conectado genial y, tras tu marcha, se me declaró y decidí darle una
oportunidad.


 


—Y ella ha mandado a paseo al friki de tu primo, alucino. Oye, que yo
no digo nada, que menuda mujer… Es guapísima, de verdad.


 


—No más que tú. Solo es diferente a ti, Blanca, en todo. Ella sí quiere
tener hijos y es muy familiar, aunque yo sabré darle su lugar, lo que no supe
hacer contigo. Y tú ahora, vive tu propia historia, porque ya ves que, dentro
de la adversidad, cuento con una nueva ilusión.


 


—Yo me quedo loca…


 


—Hablando de mí ya nunca te brillarían los ojos como cuando hablas de
él. Te mereces ser feliz y yo también me lo merezco.


 


—Ya te digo que sí. Todavía estoy en shock.


 


—Pues sal, que no es para tanto… Si algo estoy aprendiendo de todo esto
es que la vida hay que vivirla a tope, porque los problemas no avisan cuando se
empeñan en llegar.


 


— ¿Cómo está tu madre?


 


—Preocupada, pero fuerte. Y de lo tuyo estate tranquila, que tampoco le
caías tan bien como hacía ver.


 


— ¿Qué me estás contando? —le pregunté con lágrimas en los ojos, entre
la risa y el llanto—. Eso es porque yo soy una chica de barrio y quería algo
más para ti.


 


—No, eso es porque ella veía más entusiasmo por mi parte que por el
tuyo.


 


—Vale ya, ¿no? Que al final me harás llorar de verdad y se me correrá
el rímel.


 


—Y estarás bonita de todas formas, porque lo eres. Gracias por el
tiempo que hemos compartido.


 


Se notaba que su madre era profesora porque Darío llegó aquella noche
para darme una lección que no olvidaría. Una lección de vida que se resume en
que hay que agradecer los buenos momentos vividos, porque los malos vienen
solos.


 


Me sentí tremendamente aliviada y, al llegar a casa, le pedí a mi madre
que se vistiese.


 


— ¿Qué dices, Blanca? Si estoy liada con la cena y yo no me puedo
mover, ¿me traes alguna otra mala noticia? Hija, que debo tener el corazón a
prueba de bombas.


 


—Mamá, solo quiero invitarte a cenar.


 


— ¿Cómo invitarme a cenar? Si llevo horas rellenando las berenjenas y…


 


—Que las termine papá.


 


— ¿Tu padre? Tu padre las quema, te digo yo que…


 


—Yo le ayudo, hija, vete con la niña y no relates más, que te gusta
mucho hacerte de rogar—le comentó mi abuela.


 


—Estáis todos chiflados. Pues nada, me pondré cualquier cosita para
bajar, que parece que es fiesta y yo sin saberlo.


 


—Sí que lo es, mamá, en cierto modo lo es porque quiero celebrar que
eres la madre más bonita del mundo.


 


—Tú me quieres hacer la pelota, ¿en qué lío te has metido esta vez? ¿Es
que tienes a ese chico nuevo ahí abajo esperando? Mira que no me lo puedes
meter con un calzador, yo necesito mi tiempo.


 


—Mamá, no hay nadie esperándonos. Es noche de chicas, solo quiero estar
contigo y poder contarte mis cosas, ¿lo ves mal?


 


—No, hija, eso lo veo bien, cómo no lo voy a ver.


 


—Pues venga, que te ayudo a peinarte.


 


—Deja que me dé una duchita rápida, que yo tengo que refrescarme. No
puedo salir de cualquier manera.


 


—Eso es Toñi, ponte guapa—la animó mi padre.


 


—Y tú también toma nota, papá, que mira lo contenta que se pone cuando
va a salir.


 


—Ya lo veo, hija, has tenido una buena idea.


 


—Pues a ponerte las pilas y a proponerle salidas, que nadie tiene su
relación comprada.


 


—Oye, que yo siempre te he apoyado, no le metas a tu madre ideas raras
en la cabeza, Blanca, que yo puedo ser un poco cazurro, pero que sin mi Toñi no
sé vivir.


 


—No es cuestión de meterle nada en la cabeza, papá, sino de llenársela
de ilusiones, que os hace falta reactivaros un poquito.


 


—Vale, vale, ya lo haré, que me estás metiendo el miedo en el cuerpo,
hija.


 


—Menos miedo y más venir a ayudarme con las berenjenas, Juan, que aquí
hay que echar una peonada. Con eso de tener tantos niños…—relataba mi abuela
desde la cocina. Eran mi familia, únicos e incomparables.


 








Capítulo 25





 


Esperaba la llegada de Julio como agua de mayo.


 


En los pocos días que estuvo fuera, ocurrieron muchas cosas que no
pretendí ocultarte porque deseaba comenzar con el mejor pie con aquel hombre
tan especial que me llenaba de ilusión.


 


Se lo conté nada más llegar, explicándole los motivos que tuve para
decidir volver con Darío y cruzando los dedos para que eso no afectase a
nuestra relación.


 


— ¿De verdad temes mi reacción? Yo ya sabía que tú vales la pena,
cielo, pero con eso que me dices…


 


—Es que igual no me has entendido. Que estuve por volver con Darío y te
adelanto que no me van los tríos.


 


—Entiendo lo que dices, que me hubieras dejado queriéndome como me
quieres, ¿no? Ven conmigo—me dijo abrazándome fuerte—. Eso solo habla de tu
espíritu de sacrificio y de tus valores… Tú me comentase que eso lo admirabas
de tu madre, aunque no quisieras vivir una vida como la suya, y resulta que lo
has heredado de ella.


 


—Me alegra que te lo tomes con tanta deportividad porque llevo toda la
tarde yendo al baño. Samuel decía que me escuchaba correr las tripas.


 


—También tengo ganas de verle, tienes el mejor ayudante del mundo.


 


—Y que lo digas…


 


—Y yo tengo una bonita propuesta que hacerte…


 


—Diga melón, que estoy muy contenta.


 


—En el próximo puente, nos largamos a Escocia.


 


— ¿Qué dices? Pero si yo estoy tiesa. Oye, que a Darío le tengo que
pagar, que una cosa es que hayamos quedado bien y otra muy distinta…


 


—Me alegro mucho por él.


 


—No seas jeta, si nunca te importó. Lo dijiste desde el primer
momento—reí.


 


—Cariño, no le podía coger aprecio para luego hacerle la puñeta, porque
la novia se la quería robar sí o sí, pero en el fondo me daba algo de cosa.


 


—Muy en el fondo, venga ya.


 


—En serio… Te lo digo en serio, no soy tan caradura como piensas.


 


—Conmigo no tienes que disimular, te quiero igual.


 


—Pues por eso, porque no tengo que hacerlo, te digo la verdad.


 


A partir de ese día, conté las semanas que quedaban para marcharnos a
Escocia, viaje al que sobra decir que me invitó.


 


La escapada, aunque corta, fue sensacional. Yo no voy a olvidar nunca nuestro
aterrizaje en las Highlands,
en esas Tierras Altas escocesas llenas de tíos buenos por todos lados.


 


—Yo solito me he metido en la boca del lobo—decía Julio al ver el
plan—, pero es que esta es la prueba de fuego—bromeó.


 


— ¿Qué prueba de fuego? ¿Por qué dices eso?


 


—Porque, si después de ver a todos estos escoceses que tanto te molan…


 


—Oye, que yo no he venido por ellos—le decía tronchada de la risa.


 


—No, no, tú has venido por el verdor de sus montañas.


 


—Pues también, ¿o es que no son verdes?


 


—Claro que lo son. Y también las de Asturias y en esas has tenido ya
menos interés, mira tú por dónde…


 


—Qué loquito estás, ¿qué es eso que quieres decirme de la prueba? Ni
que yo perteneciera a un clan…


 


—Que me encantaría, si al final te vuelves conmigo—se burló—, que
aterrizaras directa en mi casa.


 


— ¿Me estás pidiendo que vivamos juntos? Pero si apenas me conoces
todavía…


 


—Pues eso, para conocerte. Por eso no hinco rodilla aquí todavía,
porque igual al final no me soportas.


 


— ¡Yo te como esa cara! ¿Cómo no te voy a soportar? Irme a vivir
contigo, ¿tú sabes lo que significa eso?


 


—Pues nuestro comienzo más oficial como pareja, claro que sí.


 


—Significa, ¡dejar de compartir dormitorio con mis hermanas! Vale, y
eso que tú has dicho también—le di la razón entre carcajada y carcajada.


 


Todo el que haya estado allí ya sabe que las Highlands resultan aún más
maravillosas cuando las visitas y te dejas envolver por ese aire de misterio
que viene de un territorio con una historia impresionante detrás, con una historia
que habla de valor, de costumbres, de lealtad…


 


Para mí, el principal misterio lo supuso el tratar de desentrañar cómo
mi vida había dado un vuelvo así en tan poco tiempo, cómo la apertura de mi
negocio fue de la mano de un giro radical que prometía como ningún otro.


 


A nuestra vuelta, mi madre se sorprendió muchísimo con la noticia y,
ante tremendo giro de acontecimientos, accedió a conocer a Julio.


 


—Cuídamela, es la primera que se va de casa—le dijo tras charlar con él
un ratito durante el que pude observar que había feeling entre ellos.


 


—La voy a cuidar tanto que la convertiré en una consentida, Toñi.


 


—Tú sabrás, porque serás quien tenga que aguantarla.


 


Morí de la ilusión al ir a vivir con un hombre que, en los siguientes
meses, se metió en el corazón de mi madre. No por ello nos olvidamos de mi ex,
ya que Julio fue el primero que nos dejó claro que a él le parecía fenomenal
que nos interesásemos por cómo le iba a su familia en tan complicado trance.


 


No lo dijo con la boca pequeña ni por cumplir, incluso él mismo nos
preguntaba qué tal iban las cosas. Por suerte, su madre estaba recibiendo
tratamiento y comenzaba a surtir efecto. Por lo demás, a Darío se le veía feliz
con su Karen, con quien llegué a hacer buenas migas.


 


Mientras, yo ya estaba instalada en la preciosa casa de Julio, con Brutus y con Werther’S, porque su
dueño no tuvo duda de que el grandullón, lejos de hacerle daño, se haría cargo
de la situación de mi chiquitín y le protegería.


 


No le faltaba razón a mi chico y la tierna escena de ambos juntos
enternecía a propios y extraños. Ya éramos cuatro en la familia y pronto nos
plantearíamos aumentarla con esos hijos perrunas que tanto amábamos.


 








Capítulo 26





 


Nos casamos en Navidades. A muchos puede parecerles pronto, aunque lo
cierto es que la química entre Julio y yo fue tanta que enseguida nos dimos
cuenta de que no teníamos mucho más que esperar.


 


Él me sorprendió con una romántica pedida en el verano, durante una
escapada que hicimos a la Toscana, en esa Italia que me parecía el lugar más
sentimental del mundo.


 


La última noche, mientras volvíamos a aquella increíble casita que
alquilamos, me lo pidió a voz en grito mientras él conducía un descapotable
clásico y yo… Yo le pedí que me lo repitiera porque necesitaba saber que era
así, que ese era su deseo y que ¡nos casábamos!


 


Había cumplido los 27 y, aunque seguía siendo muy joven, con él no me
lo pensé dos veces. Supongo que fue porque con Julio yo veía el matrimonio no
como un encierro, sino como una manifestación más de ese amor que ambos
compartíamos moviéndonos de acá para allá.


 


No he comentado que amplié el negocio muy pronto y que con nosotros
comenzó a trabajar Trini, quien se había quedado
desempleada, y quien vio la oportunidad perfecta para trabajar al lado de su
adorado hijo.


 


Ella tampoco era la misma, abrió la mano a la relación de Samuel con
Rosa, quienes estaban más enamorados cada día.


 


Contar con Trini allí me permitió poder hacer
más escapadas con Julio y, aunque cuando se lo propuse a Samuel él comentó un:
“Lo que me faltaba”, lo cierto es que con el paso de los días estuvo encantado
de que ella nos echase una mano.


 


Para celebrar nuestra boda, Julio tiró la casa por la ventana y alquiló
una preciosa villa con una ermita a la que todos pudimos desplazarnos desde el
día antes.


 


Mis padres, que se habían puesto las pilas y hacían muchos más planes
juntos, junto con mi abuela y mis hermanos, estaban locos con la celebración.
David quiso ofrecernos la noche antes de la boda un concierto de heavy metal y,
por unanimidad, decidimos que ni de coña.


 


—Parecería que estamos borrachos antes de coger la cogorza de verdad en
la boda, porque yo la pienso coger—nos adelantó mi abuela.


 


Nadie de la familia de Julio faltó tampoco, incluidos esos sobrinos a
los que tanto amábamos, porque yo también lo hacía ya. Nada había cambiado en
nuestro deseo de no tener hijos, lo cual no quería decir que no derrocháramos
amor por los sobrinos que ya teníamos y por los que estarían por llegar, dado
que yo tenía cinco hermanos.


 


Samuel y Rosa tampoco podían perderse la boca. Ni locos… Y tampoco Trini, quien se había convertido en una más de esa familia
que formábamos entre todos. Junto a ellos, mi amiga Selene se alojó también con
nosotros, y esperamos al resto de los invitados que llegarían por la mañana.


 


El día amaneció precioso. Las bodas de invierno pueden darte una
sorpresa en ese sentido y, aun así, teníamos claro que ni la lluvia ni el frío
lograrían arruinar la nuestra. No fue el caso, pues amaneció totalmente
despejado y con temperaturas moderadas, dada la época del año en la que
estábamos.


 


Me emocioné muchísimo al ver vestido a Julio de novio del brazo de su
madre, con quien me llevaba fenomenal, aunque los más salados eran Brutus y Werther’S, porque mi
chihuahua querido no se podía perder mi boda, estando como estaba todavía en el
mundo. Hasta ellos dos llevaban pajarita.


 


Si la ceremonia fue preciosa, lo más reseñable fue lo divertido de la
celebración.


 


A falta de fuegos artificiales, Samuel convenció a mis hermanos para
que tirasen petardos, y para qué contaros lo que Brutus
se revolucionó. El animal se volvió loco y, sin saber para dónde, salió
corriendo por todo el jardín de la finca.


 


— ¡Socorro! ¡Que me come! ¡Que es más grande que yo! —exclamó Samuel a
quien se le activó por un momento el chip de su fobia y hasta media hora
después de que nos llevásemos a Brutus no hubo quien
le bajase del poste en el que se había subido.


 


Rosa se moría de la risa con sus cosas y ella fue quien le convenció
para que terminase bajando. También fue la destinataria de mi ramo, el cual le
tiré adrede, y que cogió en el aire con un gesto de felicidad que quedó
reflejado en la que fue una de las fotografías más bonitas de ese día.


 


—Se te casan, Trini, ellos se terminarán
casando también—le dije viendo cómo a ella se le llenaban los ojos de lágrimas.


 


—Ya te digo que sí, y me quedaré sola…


 


—Pues será porque tú quieras guapa, porque bien que te está mirando
aquel camarero—le indiqué.


 


— ¿El mulato me está mirando? Pero si es para hacerle un monumento.


 


—Claro que te mira, ¿es que no te lo crees? Te lo traigo aquí ahora
mismo, ¿eh?


 


—No, no, deja, que ya voy yo.


 


Allí había tomate y es que nuestra boda fue muy completa, pues no
faltaron ni Darío y Karen, quienes no se habían casado, pero sí esperaban a la
cigüeña.


 


Las ganas de ser padre de mi ex no se hicieron esperar y, pese a que él
era muy tradicional, cambió las tornas cuando Karen le dijo que ella no tenía
prisa porque le pusiera un anillo en el dedo, pero sí aceptaba ser mamá.


 


Vendían felicidad igualmente y eso me alegraba mucho dado que, además, su
madre se terminó por curar, una buena noticia que todos celebramos.


 


Julio también derrochaba alegría por todos los poros de su piel y no
paraba de decirme lo increíblemente sexy que estaba con mi vestido de corte
sirena, ese que busqué adrede para realzar mis curvas.


 


—La boda está siendo de locura, pero la verdadera locura se desatará
esta noche. No sé si puedo esperar para quitarte este vestido, es demasiada la
tentación—me decía.


 


—Pues tendrás que hacerlo, porque habrías de ir muy borracho para
quitármelo aquí.


 


—Más o menos como tu abuela, que mírala…


 


Para morirse, mi abuela se había quitado los zapatos porque decía que
no aguantaba el dolor de pies, colocándose unas “babuchas” como ella las
llamaba con las que, pese a todo, sacó a bailar a varios camareros.


 


Sí, ya estaba pasadita de copas, como todos, aunque nunca la vi tan
contenta y ella solo repetía que le quitasen lo bailado, nunca mejor dicho.


 


Julio y yo bailamos con esa sensualidad que nos salía cuando teníamos
al otro enfrente y nos lo pasamos genial viendo cómo Karen animaba a bailar a
Darío y él, más tenso que el pellejo de un tambor, pero se movía a su ritmo por
la pista de baile.


 


Nos quedaba por delante una increíble luna de miel cuyo destino no
conocí hasta que me monté en el avión. Julio la había preparado por distintos
países de Latinoamérica en los que, a lo largo de todo un mes en el que Trini y Samuel se hicieron cargo de todo, igual recorrimos
playas que selvas, igual visitamos pirámides que hicimos snorkel.


 


Sería imposible enumerar cuántas cosas me tenía preparadas. Se trató de
un viaje único e incomparable que se me hizo muy corto.


 


Se lo comentaba de vuelta a casa y él no podía más que prometerme que
siempre estaríamos danzando y que nuestras aventuras juntos no habían hecho más
que comenzar.


 


Me acurruqué con él en el avión sintiéndome muy querida y mimada, como
me ocurría todos los días de mi vida. Julio era mi compañero, mi confidente y
mi amigo, así como el hombre que tenía el deseo de que le
acompañase a todos esos lugares del mundo que juntos exploraríamos,
descubriendo la belleza da tantos y tantos rincones de este planeta.


 


 








Epílogo





 


Tres años después…


 


— ¡¡Vivan los novios!! —chillé mientras dejaba caer sobre Samuel y Rosa
un buen puñado de pétalos de flores.


 


—Si es que parecen dos muñequitos, más bonitos no pueden ser—me decía Trini con el pañuelo en la mano mientras la abrazaba
George, el camarero de cuya mano salió de nuestra boda y del que no se volvió a
separar.


 


Todo seguía igual desde que Julio y yo nos casamos, a diferencia de
que, como supusimos, nuestra familia canina creció y creció, y ya iba por seis
hijos perrunos. Quien nos dejó en ese tiempo fue mi Wherther’S,
al cual siempre llevaría en mi corazón.


 


—Sí que son bonitos, no sé qué haría yo sin mi Samuel—le comenté.


 


Él se había convertido en una de mis personas favoritas y era el
encargado de cuidar, junto con Rosa, de nuestra familia perruna cuando Julio y
yo nos íbamos de viaje, por lo que no podían quedar en mejores manos.


 


Desde nuestra luna de miel, habíamos hecho muchas, muchas escapadas…
Desde algunas lujosas hasta otras del tipo mochileros, porque yo esa
experiencia no la conocía y era algo que no me quería perder por nada del
mundo, de ese mundo que me fascinaba recorrer cogida de mi disparatado marido,
el cual me seguía sacando las lágrimas de risa allá donde estuviésemos.


 


Toda mi familia se dio cita también para verlos casarse y es que Samuel
se hacía querer como nadie. Y Rosa, tres cuartos de lo mismo.


 


Julio y yo les regalamos un viaje de luna de miel a París, que era su
destino soñado, pues ambos estaban de acuerdo en las ganas que tenían de
visitar Disneyland París.


 


No hace falta decir que la ilusión les embargaba y que yo tenía la certeza
de que serían tan felices como lo éramos Julio y yo.


 


La suya fue también una boda tremendamente divertida que todos les
ayudamos a preparar con mimo. En su caso, se celebró en verano y con una fiesta
ibicenca alrededor de la enorme piscina de la villa que igualmente alquilamos
para la ocasión.


 


Samuel y Rosa se habían currado una barbaridad la romántica coreografía
que prepararon para abrir el baile que dio el pistoletazo de salida a la gran
fiesta en la que los bailes latinos fueron los reyes.


 


—Tus padres todavía te hacen hermana mayor otra vez—me decía Julio
desternillado mirando el bonito momento que seguían viviendo mientras que mi
abuela se lo pasó bomba de nuevo en aquella boda de la que también salió con un
pedal de categoría.


 


Tras el baile, tocaba piscina porque la fiesta iba para largo. Todos
llevábamos ropa de baño blanca a excepción de la novia, que la llevaba roja
igual que su vestido, porque ella debía destacar y porque decía que ese era el
color de la pasión que sentía por Samuel.


 


Antes de tirarnos al agua, el recién casado cogió el micrófono y nos
habló.


 


—Yo quiero agradeceros a todos que hayáis venido, porque eso nos pone
muy contentos a Rosa y a mí, pero deseo mencionar especialmente a mi jefa, que
sin ella no sería quien soy….


 


— ¡Si tú vales mucho sin la ayuda de nadie, cariño! —le chillé
emocionadísima.


 


—Sí, pero tú creíste en mí hasta cuando te dije que me daban miedo los
perros… Y otra no lo habría echado, y gracias a ti y a Julio, se lo perdí… Y al
perderlo, gané mucho, porque gané seguridad en mí mismo y Rosa se fijó más en
mí. Y entonces se hizo mi novia y ahora es mi mujer, la más bonita del mundo.


 


—Se ha equivocado, esa eres tú—murmuró en mi oído Julio.


 


—Qué bonito eres, pero ¿qué estás haciendo Samuel? —le pregunté mientras
Julio me daba un beso.


 


— ¡¡Y ahora viene la fiesta de la espuma!! —chilló comenzando a dar
cañonazos…


 


—Samuel, por Dios, dime que esta vez controlas, que ya sabes lo que nos
pasó—le recordé.


 


—Claro que sí, tú tranquila, que yo controlo, jefa…


 


La intención era buena, yo no lo niego. Tampoco sé en qué momento se le
escapó a Samuel un poquito de las manos ni cómo nadie se dio cuenta, pero el
caso es que al final escuchamos un ruido que solapaba la música y que resultó
ser la sirena del camión de bomberos.


 


— ¡¡Mi sueño, yo me hago la muerta!! —advirtió tirándose al suelo mi
abuela Rosario, quien salió en las noticias siendo rescatada por un bombero que
estaba como un queso, mientras ella se agarraba fuerte a su cuello y saludaba a
la cámara, que para eso era toda una artista.
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